

  

    
      
    

  




  «Vive la vida antes de que se acabe».


  

    Todos los personajes y las situaciones que se relatan en este libro han surgido pura y exclusivamente de la mente del autor. Cualquier parecido con la realidad es meramente coincidencial.


    Este libro tiene contenido sexual explícito.


  




  


  

    Parte primera:
La boda


  




  

    


    Capítulo 1:
Carol


    —¿Y cómo es él, señora? —preguntó la doncella mientras terminaba de ajustar el apretado corsé de la princesa.


    —Aún no lo sé —contestó la princesa Carol mirándose al espejo—, mi señora madre me ha dicho que seguramente lo conozca el mismo día de la boda. Me han dicho que es el duque de un reino cercano y que tiene un gran poderío económico.


    —¿Será joven? —preguntó otra doncella mientras empolvaba las pecas del pálido rostro de la princesa para volverlas invisibles.


    —No lo sé, pero espero que sea guapo y fuerte —contestó la princesa.


    —Señora, vos os merecéis un hombre apuesto y varonil, como aquel joven conde que os pretendía hace un año —declaró nuevamente la primera doncella mientras comenzaba a peinar los rojos cabellos de su señora.


    —¿¡Pero qué dices, Margarita!? —exclamó sorprendida la otra doncella—. Mi señora se merece mucho más que un simple conde. Sin lugar a dudas solo un duque o un príncipe está a su altura.


    —Tranquila, María —dijo Carol con tono conciliador—, el conde era un hombre encantador y montaba muy bien a caballo. Lástima que tuviese ese accidente cazando... —suspiró la princesa recordando cuando se enteró de que el conde Marcius se había despeñado por un precipicio mientras iba de cacería.


    —Sea como sea, seguro que vuestro futuro esposo es buen mozo —sentenció Margarita convencida.


    —¿Estáis nerviosa, mi señora? —preguntó María.


    —Mucho —contestó la princesa—, he pasado muchos años sin salir del convento y al fin podré conocer el mundo. Quizás mi marido sea como aquellos hombres valientes de las novelas de caballerías y viaje por los distintos reinos —dijo, soñadora, la princesa.


    —Ay, señora... y quizás os lleve con él y viajéis juntos... —suspiró Margarita.


    —Mi señora se merece lo mejor —dijo María terminando de ordenar los pliegues del vestido.


    La princesa se miró en el espejo y sonrió satisfecha.


    —Habéis hecho un gran trabajo, me encanta como ha quedado este vestido.


    —Muchas gracias, señora —dijeron ambas doncellas a la vez.


    Carol dio un giro frente al espejo, haciendo que la falda se levantase un poco, pero no mucho.


    —Me encanta —volvió a afirmar.


  




  

    


    Capítulo 2:
La llegada


    Carol corrió por los pasillos con prisa. El eco de sus pasos resonaba en las paredes de piedra del castillo. Llegó a un gran ventanal y se asomó. Fuera se escuchaban los clarines que anunciaban la llegada de su futuro esposo. Miró. Una larga procesión de carrozas entraba en ese momento en el patio de armas del castillo. Las cabezas de Margarita y María se asomaron, nerviosas, junto a ella.


    —¿Ya viene, señora? —preguntó María impaciente.


    —Sí —asintió Carol emocionada.


    En el patio de armas no paraban de entrar carruajes, todos tirados por hermosos corceles.


    —Señora, mirad a ese joven. ¿Será él vuestro futuro esposo? —dijo Margarita señalando a un hombre de unos veinte años, con largo y ondulado cabello negro. A pesar de sus nobles ropajes tenía un aire salvaje que lo hacía destacar de los demás hombres que lo rodeaban. Venía montado en un fuerte caballo al que controlaba sin ninguna dificultad.


    —No lo sé, quizás sea él... —suspiró Carol al verlo—. Es realmente atractivo.


    La gente comenzó a descender de los carruajes, sin embargo Carol no prestó ninguna atención. Sus ojos estaban clavados en el joven hombre y no paraba de observarlo. Estudió cada detalle de su cuerpo y deseó estar más cerca para poder ver bien su rostro. Poco a poco los recién llegados fueron entrando en el castillo, y, cuando el hombre de la melena salvaje cruzó el gran portón y desapareció de la vista, Carol salió corriendo por el pasillo en dirección a las escaleras.


    —¿Dónde vais, señora? —preguntó sobresaltada María corriendo tras ella.


    —Abajo, a ver a los recién llegados —contestó ella con una amplia sonrisa en la boca.


    —Pero señora, ¿no debería esperar a la recepción oficial? —preguntó Margarita intentando mantener el paso d ella princesa.


    —Deberías, pero no lo voy a hacer —contestó Carol bajando los escalones de dos en dos—, estoy deseando saber cuál de esos hombres es mi futuro esposo.


    —Igualmente, señora, lo veréis este domingo —dijo Margarita.


    Carol se detuvo en seco.


    —Margarita, cállate o tendré que hacer que te azoten. Estoy impaciente por verlo.


    —Entendido, señora —contestó Margarita agachando la cabeza.


    —Yo también estoy deseando verlo, señora. Seguro que es el galante hombre que montaba ese caballo.


    —Corcel —corrigió Carol—, solo los plebeyos montáis caballos, los nobles montamos corceles.


    —Tenéis razón, mi señora, disculpad mi ignorancia.


    Carol entreabrió la puerta que daba a la entrada principal del castillo y espió a todos aquellos que iban entrando. Se fijó en sus vestimentas, en sus rostros y en sus portes buscando al hombre que había llamado su atención, pero no logró verlo en ningún lugar. Cuando ya no quedó ningún visitante por espiar, se alejó de la puerta ligeramente enfadada.


    —¿Qué os ocurre, mi señora? —preguntó María al ver su semblante apocado.


    —Que no lo he visto... estaba deseando verlo, pero cuando llegamos parece ser que ya se había marchado a sus aposentos.


    —Bueno, mi señora —contestó María—, tened en cuenta que mañana es la recepción real y el domingo vuestra boda. Si no lo veis mañana durante el baile, seguramente lo veáis el domingo.


    —Tienes razón, María. En ese caso prepárame el baño, estoy deseando acostarme para que llegue pronto mañana.


    Margarita sonrió ante el comentario de la princesa.


    —Claro, mi señora —dijo María con una sonrisa y corrió escaleras arriba.


    —Voy a preparar vuestras enaguas —dijo Margarita mientras acompañaba a la princesa, escaleras arriba.


  



		
			
Capítulo 3:
Espiando

			Carol metió con delicadeza el pie en el agua cálida de la bañera y entró con ayuda de Margarita. Se sentó cómoda en el agua y esperó a que ambas doncellas la lavasen. La esponja la acariciaba con insistencia y el aroma de los pétalos de jazmín penetraba con intensidad en sus pulmones, pero ella no podía dejar de pensar en el varonil hombre que había visto.

			—María —dijo de pronto mientras esta le frotaba los pechos—, ¿sabes dónde se hospedan los invitados?

			María negó con la cabeza.

			—No, señora, lo siento mucho.

			—En las habitaciones del ala este —informó Margarita.

			—¿Cómo lo sabes? —preguntó asombrada María.

			—Se lo escuché decir esta mañana a la cocinera. Se quejaba de que las cocinas están muy lejos del ala oeste y, que si algún invitado pedía algo de comer, llegaría frío hasta sus aposentos.

			Carol frunció el ceño, pensativa.

			—¿Qué se os ocurre, señora? —preguntó nerviosa María.

			—Quizás podría hacer una visita al ala este...

			—¡Pero señora! ¿Por la noche? Disculpad mi impertinencia, pero sería muy atrevido por vuestra parte... ahora mismo el ala este está lleno de hombres y... bueno... vos sois tierna y hermosa, y los hombres son como lobos salvajes.

			Carol sonrió ante la preocupación de su doncella.

			—No debes preocuparte Margarita, vosotras vendréis conmigo. Si algún lobo feroz pretende comerme, os ofreceré como sacrificio —dijo y rió animada.

			Margarita frunció el ceño molesta por el comentario, y María se ruborizó.

			—Date prisa María, es para hoy —ordenó Carol.

			María siguió lavando el cuerpo desnudo de su señora. Se sentía un poco azorada, siempre que veía la perfección de ese cuerpo, completamente desnudo, sentía algo cálido en su interior que no sabía explicar.

		

	
		
			
Capítulo 4:
El ala este

			La princesa se había hecho vestir por completo de nuevo. En lugar de ponerse las enaguas y prepararse para dormir, le habían puesto su vestido más hermoso. Se dio prisa para llegar al ala este antes de que fuese más tarde. Se asomó al pasillo que daba a las habitaciones y se arregló la larga falda blanca. Comenzó a caminar exagerando el ruido de sus tacones contra las baldosas del suelo. Entonó su bonita voz y comenzó a tararear una canción provocando el eco del pasillo. Caminó hasta el fondo del pasillo y regresó al inicio. Frunció el ceño al notar que no había llamado la atención de nadie.

			—Señora, quizás están muy cansados —dijo María al ver el rostro compungido de la princesa.

			—No es tan tarde —protestó Carol.

			—Ni tan temprano —agregó Margarita.

			—¡Tú, calla! —ordenó, enfadada, Carol.

			Una puerta se abrió y las tres mujeres callaron al instante. Carol se giró con su movimiento más agraciado y clavó los ojos en el hombre que salía de la habitación.

			Se trataba de un hombre regordete y bajo, de unos cincuenta años, con largo bigote que se juntaba con su barba ocultando por completo la boca. Vestía un ajustado traje de gala que no hacía más que resaltar su abultado cuerpo.

			—Buenas noches, señoritas —saludó el hombre—. Me temo que no hemos sido presentados. Soy el vizconde de Chandeill —agregó con acento afrancesado.

			Carol se llevó una mano al pecho, indignada.

			—Margarita, por favor —indicó, sintiéndose insultada por el hombrecillo.

			Margarita dio un paso al frente y se interpuso entre la princesa y el vizconde.

			—Os encontráis ante la hija del rey, guardad respeto, señor vizconde.

			—Oh, lo siento, mi señora —se disculpó el hombre e hizo una leve reverencia—. Para serviros, mi señora, a vos y a vuestro honrado padre.

			—Gracias, Vizconde —contestó la princesa satisfecha—. Margarita, preséntame.

			—Vizconde, estáis ante la princesa Carol.

			—Es un verdadero placer, mi señora, poder ver con mis propios ojos a una doncella tan grandiosa y pura como vos.

			—Muchas gracias vizconde. Ha sido un verdadero placer encontrarme con vos y haberos conocido, pero me temo que ahora debo seguir mi camino y regresar a mis aposentos.

			—Claro, claro, mi señora. Por favor, permitid que os acompañe.

			—No hace falta, vizconde, de hecho preferiría ir sola. Ya sabéis que pasado mañana se celebrarán mis nupcias y no me gustaría que mi futuro marido me viese en compañía de otro hombre.

			—Comprendo. Sois una doncella fina y educada, no quisiera haceros ver mal.

			—No os preocupéis. Muchas gracias por el ofrecimiento —dijo Carol y se marchó seguida por sus dos doncellas en dirección a su alcoba.

		

	
		
			
Capítulo 5:
La recepción

			La gran recepción sería por la tarde y la princesa Carol estaba cada vez más nerviosa. Se pasó toda la mañana arreglándose y preparándose para ser observada por todos los invitados. Sabía que todos se fijarían en ella, después de todo, lo único de lo que se hablaría es de su boda, pensaba. Sus doncellas le arreglaron su notorio cabello rojo en un elegante moño y le pusieron un vestido de verde terciopelo. Bajó las escaleras del gran salón con gran señorío y elegancia. Los ojos de todos los presentes se clavaron en ella. Un sonoro rumor inundó el gran salón y la música se detuvo para anunciar su llegada.

			—¡La princesa Carol! —anunció el pregón.

			Carol se abrió paso entre la gente, buscando con la mirada al hombre de cabello salvaje. Caminó entre los presentes y, finalmente, lo encontró charlando animadamente con un grupo de hombres.

			—Ahí está... —susurró para sí misma.

			Puso su mejor sonrisa y se acercó al grupo de hombres.

			—¿Está siendo todo de vuestro agrado? —preguntó con voz dulce.

			Los hombres clavaron sus ojos en ella y notó como la devoraban con la mirada.

			—Princesa, es un verdadero honor —dijo uno de ellos haciendo una reverencia. Los demás lo imitaron.

			—Oh, no hace falta que os inclinéis —dijo la princesa con su mejor sonrisa. Clavó los ojos en el hombre que le gustaba—. Simplemente me apetecía mantener una agradable conversación —agregó sin dejar de sonreír.

			Los hombres parecieron asombrados de ello.

			—Vaya, ¿y de qué podríamos conversaros nosotros, señora?

			—Pues... —Carol no supo qué decir.

			—¿Os gusta la caza? —preguntó uno de ellos intentando entablar el diálogo.

			—Eh... mi padre sale mucho de cacería —contestó ella.

			—Vuestro padre es un gran cazador —alabó otro de ellos—, cuentan que ha abatido a un oso con sus propias manos.

			—Sí, es cierto —dijo orgullosa Carol—, la piel decora su biblioteca privada.

			—Cuentan muchas hazañas de vuestro padre, princesa, a cual más impresionante. Sería un verdadero honor cazar con él algún día.

			—Bueno, mi padre no solo es un gran cazador, sino también un gran poeta —sentenció con una amplia sonrisa de orgullo.

			—Eso es algo de admirar —dijo el hombre de cabello alborotado. 

			Carol se estremeció al oír su voz; era profunda y varonil, tal como ella había esperado, pero a la vez tenía un toque dulce y espeso.

			«Su voz es como la melaza», pensó sintiendo como sus mejillas se cubrían de rubor. Temió que sus pecas se marcasen y eso pudiese espantar a aquel hombre; después de todo, las mujeres de noble cuna debían tener la piel lisa, pálida y perfecta, las imperfecciones pertenecían a las plebeyas. Intentó controlar sus emociones, pero el corazón le latía cada vez más de prisa. Observó al hombre, iba elegante vestido con un traje turquesa. Notó los ojos de él clavándose en los suyos con impertinencia. Vio el color gris nube en su mirada y no pudo evitar suspirar; sin lugar a dudas aquel hombre era su prometido, si no no se atrevería a mirarla de aquella manera.

			—Yo... hasta luego... —tartamudeó notando como las piernas comenzaban a aflojársele, y los nervios la traicionaban.

			Sintiendo que le faltaba el aire se alejó de allí y se dejó caer sentada en un blando sillón. Pronto hubo una docena de personas a su alrededor abanicándola, ofreciéndole agua e intentando que recuperara el color. El corsé le oprimía el pecho demasiado y sentía que se ahogaba. La vergüenza de que todos la observasen fue demasiada y dejó de resistirse. Cerró los ojos y todo se volvió negro.

		

	

  

    


    Capítulo 6:
Descansar


    Despertó en su cama cubierta por suaves mantas. Abrió los ojos, era de día. Junto a ella se encontraba Margarita, terminando de dar unas puntadas al lazo que llevaría el vestido de novia.


    Al ver que abría los ojos, dejó la tarea sobre la mesa y se acercó a ella presurosa.


    —¿Os encontráis bien, mi señora? —preguntó ofreciéndole una copa con agua.


    Carol asintió con la cabeza.


    —Sí, creo que sí. ¿Qué ha ocurrido? 


    —Os desvanecisteis en la recepción. El médico ha dicho que ha sido por causa del calor. ¿Estáis bien ya?


    —Sí. —Carol clavó la mirada en el blanco vestido que se encontraba sobre el sillón y sonrió—. Hoy es mi boda, ¿verdad? —preguntó aún un poco desorientada.


    —Sí —asintió Margarita.


    —¿Y se sabe ya quién es mi futuro marido?


    —Me temo que aún no, señora. Con la conmoción de que os encontrarais mal, ni María ni yo pudimos averiguar nada. Lo siento mucho... —dijo Margarita agachando la cabeza.


    Carol negó convencida de que su futuro esposo era el hombre que ella tanto deseaba, sino ¿por qué la miraba de esa manera tan descarada y ardiente?


    —No importa, estoy segura de que será un hombre maravilloso —contestó Carol, soñadora.


    —Anunciaré que habéis despertado y que os encontráis mejor para que os preparen un baño y comencemos a arreglaros para la ceremonia. Seréis la mujer más bella que nunca ha existido.


    —¿Acaso no lo soy ya? —preguntó Carol, presuntuosa.


    —Claro que lo sois —respondió Margarita y, sonriendo, se marchó de la habitación.


    Carol se incorporó en la cama y se levantó, se dirigió a la ventana y miró al exterior. Fuera el sol brillaba con intensidad. En la plaza de armas del castillo ya estaba todo listo para la gran celebración. Primero se realizaría el enlace en la capilla del castillo y después los festejos en el patio de armas. Tras ello los recién casados se dirigirían a una alcoba especialmente preparada para ellos y consumarían el matrimonio. Al día siguiente partirían de viaje de novios. La princesa llevaría con ella a sus dos doncellas para servirla.


    Sonrió ilusionada.


  



		
			
Capítulo 7:
La ceremonia

			La bañaron, perfumaron, maquillaron y peinaron con gran delicadeza. La princesa Carol se observó en el gran espejo. Sonrió satisfecha. Su cabello rojo estaba recogido en un complejo moño y decorado con perlas y diamantes, la delicada tiara que llevará el día de su boda su madre descansaba sobre su cabeza. El velo, de fino tul tenía cientos de rosas bordadas con hilo de oro blanco, y el vestido, de fina seda de oriente y terciopelo blanco, le sentaba perfecto. Se había imaginado cientos de veces con ese aspecto, pero ahora que se miraba no se reconocía.

			—Estáis hermosa —dijo María observándola asombrada.

			—Señora, sois la personificación de la belleza —agregó Margarita terminando de acomodar la larga cola del vestido—. Sin lugar a dudas, en cuanto vuestro prometido os vea caerá rendido ante vuestra belleza.

			Carol asintió con la cabeza.

			—Gracias... realmente nunca creí que...

			—¡No no no! —exclamó María apartando rápidamente el velo de la princesa y secando con delicadeza la lágrima de emoción que quería escapar de sus ojos—. Si lloráis estropeareis el maquillaje, mi señora.

			Carol asintió emocionada y sonrió ampliamente.

			***

			La ceremonia dio comienzo. La música inundaba la instancia, el coro de niños de la catedral cantaba suavemente junto al órgano. Carol avanzó lentamente por el pasillo que llevaba al altar. A su alrededor, cientos de miradas se clavaban en ella. Se sentía radiante. Se sentía espléndida. Las voces de los niños la acunaban y sentía que no quería despertar de aquel sueño, pero a la vez estaba impaciente por confirmar o que tanto deseaba. Caminó rítmicamente. Un paso tras otro. Y de pronto se detuvo. Su rostro se descompuso y sintió que nuevamente le faltaba el aire. Por un momento sintió que se desplomaba en el suelo y se aferró al respaldo de uno de los bancos de madera. Allí, en uno de los bancos, mirándola, estaba el hombre del cabello alborotado.

			Intentó tomar aire, pero notaba que el mundo giraba a su alrededor. Las damas de honor se acercaron con premura a ella y la sujetaron. Una de ellas comenzó a abanicarla y la otra le ofreció una copa con vino. Carol bebió e intentó apartar la vista de aquel hombre. Si él no era su futuro marido, ¿quién lo era?

			—¿Os encontráis bien? —Oyó que alguien le preguntaba.

			Asintió con la cabeza. Sintió como la mirada de su padre se clavaba en ella, estaba furioso.

			—No... —susurró, pero con el barullo que se había formado a su alrededor, nadie la escuchó.

			El rey, su padre, se acercó a ella con paso firme. La agarró del brazo y acercó su rostro al de ella.

			—¿Qué te crees que estás haciendo? —preguntó con notorio enfado en la voz.

			—¿Quién es mi prometido? —preguntó Carol con un hilo de voz.

			—Eso no te incumbe, tú tan solo ve al altar y termina de una vez con esto.

			—Pero padre, yo no sé quién es mi futuro marido... ¿y si no lo quiero?

			—¿Acaso importa eso? Tu madre y yo nos casamos sin conocernos y hemos gobernado estas tierras durante muchos años juntos. No importa si lo quieres o no, lo que importa es que te cases con él y luego lo honres.

			Carol clavó sus ojos en los de su padre y suplicó.

			—Yo... no quiero casarme...

			La furia pareció invadir el rostro del monarca, sin embargo no alzó la voz.

			—Escúchame niña malcriada, si no te casas o me arruinas este negocio, te arrepentirás de verdad. Te encerraré en un convento de clausura y no volverás a salir de allí nunca más, ¿comprendes? Tú querías viajar y conocer mundo, querías ir a fiestas y conocer gente... si te casas con el duque podrás hacerlo, sino no volverás a ver la luz del sol.

			Carol asintió con la cabeza, asustada.

			—Bien, y ahora sigue camino del altar —dijo el rey si le ofreció su brazo.

			Carol se sujetó de él y continuó caminando, sin decir nada.

			Llegó al altar, acompañada de su padre. Suspiró.

			Su futuro marido se acercó al altar. Ella lo observó resignada. No era tan terrible como ella había pensado. Se trataba de un hombre de unos cuarenta años, de rostro marcado y elegante bigote y barba. Con algunas canas, ojos profundos castaños y un cuerpo muy bien formado. Una cicatriz cruzaba su rostro, secuela seguramente de alguna de las tantas batallas que había librado, después de todo, el hombre que estaba ante ella era la espada del rey; el general del principal ejército del reino.

			—Podría ser peor... —susurró entristecida.

			La ceremonia dio comienzo y, cuando Carol tuvo que decir el «sí , quiero», dudó ligeramente, pero lo hizo.

		

	
		
			
Capítulo 8:
Anticipación

			El convite se celebró en los jardines, como se había planeado.

			Don Armando, como resultó llamarse el marido de la princesa, se encontraba sentado junto a ella, aunque no le prestaba ninguna atención. La princesa Carol se encontraba sola y aburrida en la mesa, su marido charlaba animádamente con otros hombres sin prestar ninguna atención a su mujer.

			Carol se sintió desdichada. Ni siquiera cuando había tenido que besarla lo había hecho; él tan solo había apartado el velo de su rostro y había apoyado sus labios contra los suyos durante poco menos de un segundo. Ese había sido el beso. Su primer beso había resultado muy decepcionante. Carol esperaba que su primer contacto con los labios de un hombre fuera como ella había leído tantas veces en las novelas pícaras que le leía Margarita. Esperaba que aquel hombre la hubiese sujetado con pasión y haber sentido como un fuego intenso la invadía, pero no había sido así. En lugar de eso, había sentido algo similar a lo que sentía cuando su padre la besaba en la frente; algo frío y sin ningún sentimiento.

			Observó apesadumbrada el pedazo de tarta que había en su plato, frente a ella. Era de crema de vainilla, su favorita, pero no tenía ninguna gana de comer.

			—Señora, ya es la hora —dijo Margarita acercándose a ella.

			Carol observó a su doncella y forzó una sonrisa. Se puso en pie.

			—¿Dónde vas? —preguntó Don Armando con tono seco.

			—A prepararme, marido —contestó Carol dedicándole una sonrisa.

			Carol acompañó a su doncella.

			—Si me permitís, mi señora, debo deciros que vuestro marido es atractivo —dijo Margarita mientras caminaban por los pasillos del castillo.

			Carol sonrió.

			—La verdad es que es muy varonil —contestó.

			—Además, por lo que he oído, posee muchas tierras.

			Carol observó interesada a Margarita.

			—¿Qué has oído de él?

			—No mucho, señora. Tan solo he oído que estuvo casado hace tiempo con una condesa y tuvo un único hijo, pero que su mujer murió en el parto. Dicen que desde entonces Don Armando se volcó por completo en la batalla y en la guerra. Tiene gran fama. Hace poco ayudó mucho a vuestro padre con su ejército, es por ello que, como recompensa por sus gloriosas gestas, vuestro padre le ofreció vuestra mano.

			Carol sonrió.

			—Suena impresionante. Después de todo quizás no sea tan malo haberme casado con él —suspiró.

			—Estoy segura que no. Y permitidme una impertinencia, mi señora... un hombre tan pasional como él en el campo de batalla también ha de serlo en la alcoba —dijo Margarita con voz pícara.

			Carol se sonrojó.

			—¿Tú crees?

			—Sí, señora.

			Margarita y María vistieron a la princesa con delicada lencería para que pudiera dar la bienvenida esa noche a su marido. La perfumaron y maquillaron delicadamente, tapando todas las pecas de su cuerpo. Le habían recortado delicadamente el vello púbico y habían tintado sus labios y pezones para que resultasen más llamativos.

			—¿Creéis que le gustaré? —preguntó Carol sentada en el lecho, cubierta por una fina y vaporosa enagua.

			—Seguro que sí, mi señora —contestó María roja como un tomate—, estáis arrebatadora.

			La cama estaba cubierta por completa de pétalos de jazmín y el aroma de la habitación era delicioso.

			—Vuestro marido llegará pronto, mi señora —dijo Margarita—, nosotras debemos marcharnos. SI necesitáis cualquier cosa, no dudéis en llamarnos.

			—Claro, muchas gracias. Y ahora, idos.

			Margarita y María hicieron una leve reverencia y se marcharon de la habitación pro la puerta de servicio. Esperarían en la otra habitación pro si su señora necesitaba algo.

			Carol se tumbó nerviosa en la cama, esperando a que llegase su marido.

		

	


Capítulo 9:
La noche de bodas

			Las horas pasaron y la noche entró profunda. Carol se fue adormilando poco a poco hasta que cayó profundamente dormida. El sonido de la puerta la despertó sobresaltada. Carol se sentó en la cama y observó al hombre que había entrado podur la puerta. Tardó un instante en reconocerlo.

			—Puedes seguir durmiendo —dijo él sentándose en el sillón.

			Carol no comprendió lo que él había dicho.

			—Os estaba esperando, esposo mío —dijo con voz sensual.

			El hombre levantó la vista y la miró. Sus ojos mostraban una tristeza que Carol no llegó a comprender.

			—No me interesas, niña —dijo con tono seco.

			Carol abrió los ojos sombrada.

			—¿Que no os intereso? No lo comprendo...

			Don Armando se levantó del sillón y se sentó junto a ella, en la cama.

			—Mira, Carol —comenzó a decir—, yo me he casado contigo por los terrenos que tiene tu familia y el título que conlleva ser tu marido. Cuando tu padre muera, yo pasaré a ser el rey. Es por eso que me he casado contigo, no tengo ningún otro tipo de interés en ti.

			—Pero... ¡yo soy hermosa y joven!

			—Lo eres, pero me temo que yo he amado, amo y amaré a una única mujer, y ella no eres tú. Así que será mejor que dejemos las cosas claras desde un principio. Tú te mantendrás al margen de mis negocios y yo no te molestaré. Podrás asistir a fiestas, banquetes y viajar conmigo incluso si lo deseas, pero no te metas en mis asuntos.

			Carol asintió confusa.

			—No lo comprendo... —susurró.

			—Alégrate, tú no querías casarte conmigo, no tendrás que consumar nada —dijo Don Armando soltando una sonora risotada—. No hay mal que por bien no venga. Por cierto, necesito un heredero de tu parte si quiero acceder al trono. No me importa quién sea el padre, tan solo nadie debe enterarse de que no es mío —añadió con tono frío.

			Carol tragó saliva sin saber muy bien cómo reaccionar.

			—Partimos de viaje al amanecer, así que sigue durmiendo —dijo Don Armando y volvió a sentarse en el sillón.

			Carol miró perpleja a su marido. En todas las historias que Margarita le había leído, nunca había ocurrido algo como lo que ella estaba viviendo y no sabía como actuar en esa situación.

			



	


Parte Segunda:
El viaje de novios

		

	
		
			
Capítulo 1:
La despedida

			Margarita y María terminaron de vestir a Carol para el viaje. La princesa se veía triste y callada y no quiso contar nada de lo ocurrido la noche anterior a sus criadas. Lo que ella no sabía, es que Margarita y María lo habían oído todo desde detrás de la puerta.

			Bajó las escaleras sin ninguna gana. En el patio de armas los esperaban los carruajes para el largo viaje que llevarían a cabo. Allí estaban también el rey y la reina, esperando para despedirse de los recién casado.

			—Hija —saludó la reina acercándose a Carol—, mi hija... que grande y hermosa estás. Ya eres toda una mujer.

			Carol dibujó una sonrisa en sus labios para no preocuparla.

			—Me alegro tanto d verte desposada —suspiró la reina—, siempre has sido una muchacha ejemplar y estoy segura de que serás una excelente esposa.

			—Así lo haré, madre —contestó Carol.

			—Escúchame, querida mía. Haz todo lo que esté en tu mano para complacer a tu marido, nunca olvides que le debes respeto y obediencia. Puede que aún no lo sepas, pero cuando lleves tiempo con él descubrirás que lo amas.

			—Claro, madre. Muchas gracias por el consejo, así lo haré —contestó Carol.

			La reina cogió la cara de Carol entre sus manos y la besó en la frente con cariño.

			—Mi niña...

			—Madre...

			La reina abrazó con fuerza a su hija y se despidió de ella con efusividad. 

			Carol subió al carruaje en el que ella viajaría y esperó a que el viaje comenzase. Junto a ella, se subieron María y Margarita.

			—¡Que emoción, señora! —exclamó María, nerviosa.

			Carol no contestó.

			Margarita echó los cortinajes del carruaje para que no las vieran desde fuera y se acercó a Carol.

			—Señora, sabemos lo ocurrido. ¿Os encontráis bien? —preguntó preocupada.

			Carol levantó la vista y observó a Margarita.

			—No... —susurró triste—. Nunca imaginé que esto podrías ser así. Yo creía que mi boda sería como las de las historias, no lo que está ocurriendo ahora. Creía que mi marido sería un hombre elegante, varonil y pasional y que me amaría sobre todas las cosas, sin embargo...

			Las lágrimas comenzaron a asomar por los ojos de Carol.

			—Señora, no lloréis —suplicó María cogiendo con rapidez un pañuelo para secarle las lágrimas.

			—Escuchad, mi señora. Tenéis algo que no podéis ni imaginar. Tenéis la oportunidad de viajar, de conocer mundo y vivir. 

			—Pero yo quiero un hombre que me ame.

			—Señora, con el debido respeto, el amor es algo que podríais conseguir de cualquier hombre. Lo mejor es que si encontraseis el hombre que buscáis, vuestro marido no os pondría ningún problema siempre que no se sabido por todos.

			Carol la observó sin comprender.

			El carruaje comenzó a moverse.

			—¿Qué queires decir con el? —preguntó Carol.

			— Quiero decir, señora, que podéis buscar el verdadero amor y luego simplemente vivir con el hombre a quien realmente améis. Vuestro marido quiere que le deis un heredero y os ha dicho que no le importa quién sea el padre. Os está dando una oportunidad que casi ninguna mujer tiene.

			Carol pensó un instante y sonrió levemente.

			—Tienes razón, Margarita.

		

	
		
			
Capítulo 2:
El hijo de Don Armando

			Llevaban aproximadamente una hora de camino cuando escucharon un golpeteo en la ventana del carruaje.

			—¿Qué ha sido eso? —preguntó Carol sobresaltada.

			Volvió a sonar el golpeteo.

			—Pareciera alguien que llama a la ventana, señora —dijo María asombrada.

			—¡Pero si el carruaje está en movimiento! —exclamó Carol.

			—¿Miro de quién se trata? —preguntó Margarita—, quizás sea algo importante.

			—Sí, por favor —dijo Carol.

			Margarita descorrió levemente la cortina de la ventana y su rostro se cubrió de sorpresa. Miró a Carol y sonrió.

			—Es para vos, mi señora.

			—¿Para mí?

			El golpeteo volvió a sonar.

			—Sí, para vos —contestó Margarita con una amplia sonrisa y descorrió la cortina.

			Allí estaba, cabalgando junto al carruaje, el fuerte hombre de cabellos salvajes que tanto había llamado la atención de Carol.

			—Mis saludos, señoras —saludó con voz grave y profunda.

			Carol lo miró asombrada.

			—Bue... buenos días.

			—¿Está siendo de vuestro agrado el viaje? —preguntó con una amplia sonrisa que enseñaba una dentadura blanca y lisa.

			—Sí..., gracias.

			—¿Puedo subir? —preguntó el hombre y, antes de que Carol hubiese contestado, ya había metido la mano por la ventana y había abierto la puerta.

			Carol emitió un leve gritito al verlo hacer eso, el carruaje seguía en movimiento e iban a buena marcha. Junto al hombre cabalgaban dos guardias que miraban interesados la escena. El hombre de cabellos salvajes desmontó del caballo y, quedándose sujeto solo por el estribo, se agarró del carruaje y subió. Uno de los guardias que cabalgaban con él cogió las riendas de su animal. El hombre cerró la puerta tras de sí y echó el cortinaje. Se sentó junto a Carol.

			—Mi señora —dijo cogiendo la mano de Carol y besándola—, aún no hemos sido presentados. Yo soy el duque Hernán de Hierrofuerte.

			Carol sintió que le palpitaba el corazón con fuerza cuando oyó ese nombre, Hierrofuerte era el apellido de su marido.

			—Lo siento, no comprendo —dijo, casi en un susurro, Carol—. ¿Duque de Hierrofuerte? ¿Cómo Don Armando?

			El hombre sonrió ampliamente.

			—Sí, igual que mi padre.

			María y Margarita ahogaron un grito de asombro.

			—¿Sois el hijo de Don Armando? —preguntó asombrada Carol.

			—Así es, mi señora.

			—¡No sabía que mi marido tuviese hijos!

			Hernán sonrió ante la sorpresa de la mujer.

			—Bueno, yo soy su único hijo —afirmó.

			Carol lo miró confusa.

			—¿Entonces porqué necesita un heredero de mi sangre?

			Hernán soltó una sonora carcajada.

			—Porque yo no puedo heredar la corona ya que no tengo sangre real —dijo poniendo especial énfasis en las palabras sangre real—. Necesita un hijo vuestro para asegurar la sucesión de la casa real. Yo, en cambio, heredaré el ducado.

			—Ah.

			Carol sintió que se sonrojaba. Hernán apoyó la mano sobre la rodilla de Carol, esta se estremeció y encendió de vergüenza. No supo si quitar o mantener la rodilla.

			—¿Os gustan los animales? —preguntó Hernán.

			Carol asintió con la cabeza levemente.

			—Sí... bastante.

			—Bueno, pues cuando lleguemos a palacio os enseñaré mis animales —dijo él poniendo una amplia sonrisa.

			Carol asintió levemente sin decir palabra.

		

	
		
			
Capítulo 3:
El palacio

			Después de tres largos días de viaje llegaron finalmente a su destino. El carruaje iba subiendo por un empinado camino y Carol observaba asombrada por la ventana.

			—Estamos muy alto —susurró al ver el precipicio que había junto a ellos.

			—La verdad es que sí, da mucho miedo, mi señora —dijo María aferrándose a Margarita.

			—¡Ay! ¡María, me haces daño! ¡Por mucho que te aferres a mí no te vas a salvar si el carruaje se despeña! —se quejó Margarita al sentir las uñas de María clavarse con fuerza en su brazo.

			—¡Margarita, por Dios, calla! —exclamó asustada Carol—. ¡No mentes desgracias! 

			—Lo siento, señora —se disculpó Margarita y agregó en voz baja—: María, me estás clavando las uñas, me haces daño.

			—Lo siento —susurró María.

			—María, no tengas miedo —dijo Carol—, vas en mi carruaje, no podemos despeñarnos.

			—Tenéis razón, señora —aceptó María, sin estar muy convencida de ello.

			El carruaje torció a la derecha y pudieron ver, en todo su esplendor, el magnífico palacio al que se dirigían. Coronaba un alto monte de manera majestuosa.

			—¡Vaya, es precioso! —exclamó María.

			—Es bonito, sí —admitió Carol.

			Héctor se asomó por la ventana y, con una amplia sonrisa, preguntó:

			—Bueno, ¿qué os parece el palacio?

			Carol sonrió.

			—No está mal, podría ser peor.

			Héctor pareció decepcionado por la respuesta, pero no desistió.

			—Bueno, tenéis que ver los jardines, y el laberinto, y las vistas desde el mirador.

			Carol sonrió aún más.

			—Bien, ya os diré cuando las haya visto.

			—Claro, estoy seguro de que os encantarán.

			Héctor se alejó cabalgando se adelantó a los carruajes.

			—Es muy atractivo, señora... —suspiró María.

			Carol suspiró y negó con la cabeza apesadumbrada.

			—Sí, pero yo estoy casada.

			—Con un hombre que quiere un descendiente y no está dispuesto a dároslo el mismo —dijo en tono seco Margarita.

			Carol levantó la cabeza y sonrió.

			—Tienes razón.

		

	

  

    


    Capítulo 4:
Entre flores y ramas


    La habitación que habían preparado para Carol era grandiosa, digna de una futura reina. La cama era amplia y mullida y tenía más de una docena de almohadones y cojines decorándola. Tenía barios sillones y una amplia cristalera que daba a los jardines.  Nada más entrar en la habitación, Carol corrió a mirar por las ventanas. Desde allí veía perfectamente el jardín, un grupo de pavos que se paseaban orgullosos y, a la distancia, un gran laberinto de setos. Suspiró soñadora.


    —Señora, vuestra habitación es impresionante —dijo alegre María—, es casi tan grandiosa y bonita como la del castillo de vuestro padre.


    —Sí, me gusta mucho —dijo Carol clavando los ojos en un grupo de hombres que entrenaban con las espadas.


    —¿Quiénes son? —preguntó María con interés.


    —No lo sé —contestó Carol—, pero voy a averguarlo.


    Carol se dirigió con presteza a la puerta y salió de la habitación.


    —Espérenos, señora —pidió María corriendo tras ella.


    —Date prisa —apremió Carol.


    Las tres mujeres bajaron las largas escaleras y salieron a los jardines. Carol se dirigió directamente a los hombres. Cuando la vieron acercarse, uno de ellos hizo un gesto de firmes y los demás lo imitaron.


    —Buenos días, ¿quienes sois vosotros? —preguntó Carol.


    Un hombre de unos treinta años se acercó a ella e hizo una leve reverencia con la cabeza.


    —Buenos días, mi señora. Nos honráis con vuestra presencia. Somos la mitad del cuerpo de guardia de palacio, y o soy el capitán Túlez.


    —Ah, vaya... muy interesante. ¿Y qué estáis haciendo?


    —Estábamos entrenando, mi señora. Preparándonos por si fuese necesario que entrásemos en acción.


    —Espero que no lo sea... —suspiró María.


    —No os preocupéis, estáis a salvo con nosotros vigilando. Nadie se atreverá a haceros daño.


    —Oh, que galante...


    —Por vos, mi señora. Lucharemos por vos.


    Carol sonrió. Los hombres volvieron a cuadrarse. Carol escuchó una voz profunda tras ella.


    —Descansen.


    Se giró y vio a Héctor frente a ella.


    —Espero que estos hombres no os estuvieran importunando —dijo con vos autoritaria.


    —No, no os preocupeis, he sido yo quien se ha acercado.


    Héctor arqueó una ceja.


    —¿Vos?


    —Sí, yo. Los vi entrenar desde mi alcoba y sentí curiosidad por lo que hacían.


    —Comprendo.


    Héctor miró con gesto duro a los hombres y, sin previo aviso, cogió a Carol de la muñeca. Ella se sobresaltó y sonrojó por completo.


    —Venid conmigo, quiero enseñaros una cosa.


    No supo cómo reaccionar, de modo que lo siguió en silencio.


    —Vosotras esperad en vuestro quehaceres —ordenó al ver que María y Margarita los seguían.


    —¿Señora? —preguntó Margarita ante esa orden.


    —Haced lo que él dice —corroboró Carol.


    —Pero...


    —No repliques a tu señora y obedece, mujer —dijo seco Héctor.


    María y Margarita vieron alejarse a la pareja.


    —¿Qué deberíamos hacer? —preguntó nerviosa María.


    —Obedecer. Cumplir con nuestras tareas y esperar.


    María miró a Margarita un poco confusa.


    —¿Qué tareas? —preguntó.


    Margarita sonrió.


    —Tú sígueme.


    q


    Carol siguió a Héctor hasta una zona con grandes setos y enormes parches de flores.


    —Bueno, ¿qué os parece? —preguntó Héctor sin soltarla de la mana.


    —El jardín es muy bonito, pero no comprendo para qué me has traído hasta aquí —contestó Carol.


    —Vos esperad y veréis —aseguró Hécto.


    Carol se sobresaltó ligeramente al ver unas hojas de uno de los setos moverse. Pronto se dio cuenta de que no se trataba de hojas, sino de plumas.


    —¡Vaya! ¡Qué bonitos! —exclamó al ver los pavos reales salir de entre los arbustos—. ¡Son preciosos!


    —¿Nunca habíais visto unos? —preguntó Héctor pasando su mano con descaro por los hombros de ella.


    —No, mi padre nunca ha sido amante de los animales, y si hubiera habido pavos reales en el castillo, él los habría cazado —contestó Carol ligeramente divertida.


    —Bueno, he oído que vuestro padre es un excelente cazador.


    —Sí, lo es —afirmó Carol.


    De pronto Héctor cogió a Carol por la cintura y tiró de ella pegándosela muy cerca.


    —¿Sabéis?, he estado pensando —dijo con vos suave—. Mi padre necesita un heredero pero no os lo va a dar. Lo perfecto sería que ese heredero tuviese su sangre y, bueno... ¿quién mejor que yo para ayudaros con esa tarea?


    Carol se sonrojó por completo. Apoyó las manos en el pecho del hombre e intentó apartarlo con todas sus fuerzas, sin embargo no lo consiguió.


    —¿No os parece idóneo? —preguntó Héctor acercando el rostro al de ella.


    —No sé... además yo esperaré a que vuestro padre se decida a tomarme y hacerme él mismo su heredero.


    Héctor soltó una sonora carcajada.


    —Eso no va a ocurrir, ¿sabéis por qué?


    Carol negó con la cabeza.


    —Porque vos no sois mi madre —respondió Héctor.


    Carol lo observó sin comprender.


    —Mi padre ha amado a una única mujer en su vida, y esa es mi madre. Mi padre se casó con mi madre por amor, se enfrentó a mis abuelos que no querían que se casara con ella, después de todo solo era condesa y mi padre era duque. Demasiada diferencia, ¿sabéis? Aún así, mi padre luchó por su amor y se casó con ella. Pero pasó que cuando yo nací mi madre murió. Y desde entonces mi padre no se ha vuelto a fijar en ninguna otra mujer. No se trata de belleza... de hecho creo que vos sois una de las mujeres más bellas que nunca he visto —dijo acariciando sus cabellos—. Si fueseis plebeya os habrían quemado por bruja, sin embargo siendo la hija del rey, vuestros cabellos se han vuelto algo delicioso.


    Carol se estremeció. Notaba la respiración del hombre muy cerca de ella, y sus pechos se oprimían contra el pecho de él. Los nervios la invadían.


    Él acarició su rostro con suavidad. Tenía las manos ásperas, manos de hombre.


    —No comprendo por qué tapáis vuestras pecas. Son algo que os hace deliciosa— declaró.


    Carol negó con la cabeza.


    Héctor soltó una risotada.


    —Claro.


    Sonrió.


    —Terminemos ya con esto —dijo y la besó profundamente.


    Carol se resistió, pero pronto dejó de hacerlo. Héctor la pegó con fuerza a él y siguió besándola. Carol dudó unos instantes y pasó los brazos por el cuello del hombre. El hombre tiró de ella y la tumbó sobre la hierba, entre los setos. Carol se sonrojó. Héctor la aprisionó entre el suelo y él y la besó con pasión.


    —Sois la mujer más hermosa que nunca he conocido —dijo cubriendo su cuello de besos.


    —Gra... gracias.


    Héctor se apartó un poco de ella y sonrió.


    —Sois muy tímida —dijo.


    —Nunca había yacido con un hombre... —susurró avergonzada Carol.


    —Bueno, pues si lo deseáis, pronto podréis hacerlo.


    Carol negó azorada con la cabeza.


    —Yo no he dicho eso... —susurró indignada.


    —Ah, ¿entonces no queréis? —preguntó el hombre con voz sensual.


    —Tam... tampoco he dicho eso.


    —Entonces, ¿queréis?


    Carol apretó con fuerza los labios e hinchó los mofletes levemente indignada.


    Héctor chupó con suavidad el lóbulo de su oreja y rió suavemente.


    —Estáis irresistible.


    Sus manos se posaron en el pecho de ella y comenzó a masajear con ganas una de sus tetas. Un escalofrío recorrió la espalda de Carol. Tiritó levemente.


    —Este no es el lugar adecuado... —susurró.


    Héctor sonrió.


    —Tienes razón.


    La cogió de la mano y la ayudó a levantarse de la hierba.


  



		
			
Capítulo 5:
Héctor

			Héctor la guió por los pasillos del palacio hasta una habitación en la última planta. Abrió la puerta y la hizo pasar. Una vez dentro, cerró la puerta y comenzó nuevamente a besarla. Carol se dejó llevar por el calor que sentía en el interior de su pecho y pasó sus brazos alrededor del cuello del hombre. Las manos de Héctor se posaron en la cintura de Carol pegándola cada vez más contra él. Carol sintió como Héctor le chupaba los labios con pasión. Esto sí se parecía más a las historias que Margarita le leía.

			Héctor la guió a la enorme cama, entre caricias y besos, y la recostó con cuidado. Acarició su cuello con suavidad mientras la besaba con pasión. Chupó sus labios con ganas.

			—Sois deliciosa... —susurró.

			Carol sonrió nerviosa.

			Los dedos de héctor buscaron nerviosos los cordones del corpiño del vestido. Carol se sentí nerviosa. Los expertos dedos del hombre no tardaron en desatar por completo la pieza de ropa y quitarla. Tras ello empezó a quitar el vestido de la mujer. Carol se sentía muy nerviosa y acalorada. Sentía como el pecho le palpitaba con fuerza mientras las manos del hombre recorrían su cuerpo quitándole la ropa.

			Al fin logró retirar todas las prendas y la dejó tan solo con la enagua blanca y el corsé.

			—Que blanca es vuestra piel... parecéis un ángel —dijo Héctor mientras apartaba la enagua de las piernas de Carol y observaba la piel pecosa de la mujer. Le separó las piernas sin ningún reparo y se colocó sobre ella.

			—Sois pura como un ángel, y yo os voy a profanar —dijo abriendo su pantalón con ansias.

			Carol cerró los ojos para evitar ver lo que ocurría, pero deseaba sentirlo.

			—Voy a cumplir los designios de mi padre y os daré un hermano mío —dijo el hombre mientras acariciaba con suavidad el pubis de Carol.

			—Eso suena muy extraño —dijo Carol nerviosa.

			Héctor rió con ganas.

			—Lo sé, pero es cierto. Os daré un heredero que parecerá hijo de mi padre —contestó con una amplia sonrisa él.

			Carol asintió, sin saber si estaba ya preparada para lo que iba a ocurrir. Sabía, por las novelas que le leía Margarita, cómo podía ser aquello, pero nunca había esperado ni imaginado que sería con un hombre que no era su marido. Intentó concentrarse en las sensaciones que sentía.

			La mano de Héctor jugueteó un instante con su vello púbico haciéndole ligeras cosquillas. Sus dedos se colaron entre el pelo pelirrojo y acariciaron con suavidad los labios mayores de su vagina. Carol se estremeció.

			Héctor bajó entre las piernas de Carol y se abrió paso entre el vello con la lengua. Carol sintió un escalofrío cuando la lengua del hombre se rozó con su clítoris. 

			—Mmmmm... delicioso... —susurró él siguiendo con su trabajo.

			Carol clavó las uñas en el colchón y gimió de placer. La lengua del hombre recorrió su vagina empapándola. Carol se retorció de placer en la cama. Sentía cómo Héctor acariciaba con su lengua cada milímetro de su vagina. Héctor chupó con fuerza y se apartó. 

			Héctor se quitó el pantalón y se colocó sobre ella. Carol se cubrió el rostro con la almohada intentando ocultar la vegüenza que sentía. Sintió como el hombre le separaba las piernas y rozaba entre ellas con algo duro. «Un dedo, quizás», pensó. Aquello con lo que la rozaba comenzó a presionar contra su vagina intentando abrirse paso a su interior. «Varios dedos», volvió a pensar itnentando adivinar de qué se trataba. Sentía como su vagina palpitaba y no sabía por qué pero deseaba que Héctor entrase en ella. Notó como él se fue abriendo paso poco a poco. Era una mezcla entre dolor y un calor indescriptible. Se aferró con fuerza a él y lo rodeó con las piernas. Héctor sonrió y siguió empujando contra ella. Carol comenzó a gemir suavemente. Ahogó los sonidos que emitía contra la almohada. Su cuerpo se estremecía con cada nueva penetrada del hombre. Y de pronto sintió como el cuerpo de Héctor se tensaba y penetraba lo más hondo que podía. Un intenso calor le recorrió el cuerpo, se tensó al máximo clavando las uñas en la cama y emitió un intenso chillido de placer. Héctor dio un par de envites más y se separó de ella.

			Caros lo miró avergonzada.

			Héctor sonrió.

			—Ya está hecho —dijo el hombre besándola.

			Carol lo miró aún sin acabar de comprender lo que había ocurrido.

			—Ahora solo hay que esperar unos meses y me daréis un hermano —susurró Héctor con una amplia sonrisa.

			Carol volvió en sí en ese instante y apretó fuertemente os labios debido ala vergüenza que sentía. Carol asintió con la cabeza.

			Héctor la tapó con las mantas y se cerró el pantalón.

			—Podéis descansar aquí todo lo que queráis —dijo marchándose de la habitación y dejándola sola.

		

	
		
			
Capítulo 6:
Sueños

			Margarita se paseaba nerviosa por la habitación de su señora. Hacía horas que esta se había marchado con el hijo del duque y aún no había regresado.

			—Tranquilízate, por favor... —suplicó María sentada en el sillón—, me estás poniendo nerviosa.

			—Lo siento, no puedo evitarlo —respondió Margarita sentándose junto a ella—. Hace varias horas que no vemos a nuestra señora y comienzo a preocuparme.

			—Se te nota... pero hace un rato no parabas de decirme que seguramente había ido todo bien.

			—Ya, lo sé... pero es que está anocheciendo y aún no ha regresado.

			—Quizás vaya a cenar con su marido —dijo María intentando tranquilizarse ella también.

			—Es cierto —admitió Margarita regresando a su típico semblante calmo.

			Cogió sus labores de costura e intentó olvidar sus preocupaciones.

			Fue a la mañana siguiente cuando entró Carol a la habitación. Margarita y María, que se habían quedado dormidas en el sillón, se levantaron sobresaltadas al escuchar cerrarse la puerta. La mujer venía sin maquillar, con las ropas mal colocadas y el cabello enmarañado.

			—¡Mi señora! —exclamó María acercándose rápidamente a ella.

			—¿Estáis bien? —preguntó Margarita acercándose también—. ¿Qué os ha ocurrido?

			Carol les dirigió una sonrisa tranquilizadora.

			—No os preocupéis, estoy perfectamente —respondió con voz calma—, de hecho, nunca he estado mejor. 

			Margarita observó el rostro feliz de su señora y adivinó lo que había ocurrido. Tendió la mano hacia Carol y la ayudó a acercarse a la cama. Una vez allí, la mujer pelirroja se sentó y suspiró profundamente.

			—Y bien, ¿cómo fue? —preguntó Margarita.

			Carol suspiró profundamente y sonrió.

			—Fue... maravilloso —declaró.

			Margarita sonrió, y María se sonrojó un poco.

			—Fue como en las historias que me lees —dijo Carol dirigiéndose a Margarita—, pero mucho más intenso. Me cogió con sus manos fuertes, me besó...

			María se puso roja como un tomate.

			—Sentí su piel contra la mía y fue increíble. Nunca me había imaginado que aquello pudiera resultar tan placentero. Ahora comprendo por qué es pecado.

			—Señora, no debéis preocuparos por eso —declaró Margarita—. Sabéis que con la debida donación os serán perdonados todos vuestros pecados.

			Carol sonrió con ternura.

			—No es tan sencillo, Margarita.

			—Si vos así lo aseguráis, no debe serlo, mi señora. 

			—Ahora me gustaría tomar un baño —dijo con suavidad Carol.

			—Ahora mismo os lo preparamos —dijo Margarita, y ambas criadas se dirigieron al baño.

			Carol se tumbó en la cama con los brazos extendidos y cerró los ojos. A su mente se vino el rostro de Héctor. Sonrió. Imaginó sus manos recorriendo de nuevo su piel y sintió como su corazón comenzaba a agitarse.

			La voz de Margarita la sacó de sus ensoñaciones.

			—El baño ya está listo, mi señora.

			Carol abrió los ojos y se incorporó en la cama.

			—Claro, voy —dijo poniéndose en pie y dirigiéndose al baño.

		

	
		
			
Capítulo 7:
Sus manos

			Carol caminaba entristecida por los jardines del palacio. Habían pasado tres días desde lo ocurrido con Héctor, y no lo había vuelto a ver desde entonces. La pena se había ido apoderando poco a poco de ella creando un vacío en su pecho que parecía que nada podía llenar. Sus pasos la llevaron al precipicio al que daba la opulenta mansión. No había nada que la separase del vacío. Observó impresionada la magnitud de la caída que allí había. Tragó saliva. Sintió como el suelo se movía levemente y una sensación de vértigo se apoderó de ella, pero se negó a alejarse de aquel imponente lugar. Se agachó con cuidado y se sentó sobre una piedra que daba a la nada. Miró a la distancia. Desde allí podía contemplar los vastos territorios de su marido. Vio los pájaros volar a la distancia, los campos cubiertos de sembrados y animales, algunas villas y poblados, un río... territorios hermosos de los que ahora ella también era dueña. Pero nada de eso era lo que realmente interesaba en ese momento a Carol.

			Se tumbó sobre la roca. Observó el cielo. Sonrió. Recordó nuevamente la manos de Héctor recorriendo su piel. Acarició su rostro con sus propias manos e imaginó que eran las de él. Tocó sus labios con suavidad y mordisqueó sus dedos de manera juguetona. Los chupó con suavidad y saboreó sus piel. Imaginó que eran los labios de Héctor que chupaban sus dedos e imagino que eran los dedos de Héctor los que ella saboreaba.

			Acarició su cuello con la punta de las yemas y un escalofrío recorrió su espalda. Suspiró. Bajó sobre la tela de su vestido y reposó sus manos sobre su pecho. Era difícil palpar nada a través del corsé, pero eso no evitó que sintiera las manos de Héctor acariciando sus senos con deseo. Sus manos masajearon sus pechos con ganas. Carol gimió. Un intenso calor subía desde su entrepierna e invadía todo su cuerpo.

			Sus manos bajaron por la cintura y llegaron a su vagina. Comenzó a acariciarla sobre las capas de la falda, acercándose lo más posible a su piel. Jugó con una mano mientras con la otra intentaba apartar los pliegues de la ropa. Un suave éxtasis la iba invadiendo mientras intentaba alcanzar su piel. Finalmente lo consiguió y sintió como sus manos se convertían en las de Héctor y acariciaban su vagina. El éxtasis la invadió y el calor se apoderó por completo de ella. Sus dedos se movían con torpeza, sin saber muy bien dónde ni cómo tocar, tan solo buscaban aquel punto en el que el placer era mayor. Sus dedos se colaron entre los labios de su vagina y se introdujeron en su interior. Avergonzada por lo que estaba haciendo, Carol comenzó a estimular su clítoris con una mano mientras movía los dedos de la otra en su interior. No se sentía como con Héctor, pero solo imaginar que era él quien lo hacía bastaba para hacer que Carol gimiera de placer.

			—Héctor... —susurró mientras una corriente eléctrica recorría su cuerpo—. Sí...

			Sintió todo su cuerpo tenso. Emitió un profundo gemido. Cayó agotada, sus manos junto a ella, los pies colgando al borde del precipicio. Sus ojos se cerraron y se quedó dormida prácticamente al instante.

		

	
		
			
Capítulo 8:
Preparándose

			Carol se despertó con frío. Abrió los ojos. Era de noche, sobre ella brillaban las estrellas. Miró a su alrededor. Se encontraba tendida sobre una dura roca, y todo el cuerpo le dolía.

			<¿Qué hago aquí?>, se preguntó desorientada antes de recordar lo que había ocurrido; cuando lo hizo una gran vergüenza la cubrió por completo, haciendo que su cuerpo entrase con rapidez, de nuevo, en calor.

			Se sentó con cuidado, temiendo caerse. Se puso en pie y notó que estaba descalza de uno de sus pies. Miró a su alrededor y no vio por ninguna parte el zapato que le faltaba.

			—Quizás se cayó por el precipicio... —suspiró apenada.

			Se quitó el otro zapato y comenzó a caminar de regreso a la mansión, sintiendo la hierba contra su delicada piel.

			Cuando entró en el salón principal no tararon en acercarse corriendo a ella un par de criados, al ver que iba descalza.

			—¿Os encontráis bien, su alteza? —preguntaron al unísono ambos hombres.

			Carol asintió con la cabeza.

			—Sí, tranquilos.

			—¿Necesitáis algo, señora?

			—No, gracias —contestó Carol y comenzó a subir las escaleras en dirección a sus aposentos. 

			Una vez en su habitación se tumbó en la cama e hizo sonar la campana que llamaba a sus criadas.

			María y Margarita no tardaron en entrar.

			—Señora, ¿dónde os encontrabais? ¿Estás bien? Nos habíamos preocupado por vos... —dijo Margarita tomando la palabra.

			—Tranquilas, estoy bien. Ayudadme a quitarme la ropa, preparadme el baño y traedme la cena. Estoy hambrienta —ordenó la princesa.

			Margarita asintió y se dirigió al baño.

			—María, encárgate de la comida —ordenó mientras se apresuraba a llenar la bañera.

			María asintió con a cabeza y salió de la habitación.

			Margarita llenó la bañera con agua fría y encendió el fuego que había bajo ella para comenzar a calentarla y se dirigió donde su señora.

			—Ayúdame —ordenó Carol separando los brazos del cuerpo para facilitar la tarea de su criada. Margarita comenzó a desnudarla con cuidado.

			—Margarita —dijo Carol con voz tímida—, ¿tú crees que ya estaré encinta?

			Margarita la observó.

			—No lo sé, señora. Aún es muy pronto para saberlo.

			—¿Y cuando podré saberlo? —preguntó Carol impaciente.

			—Por lo menos necesitáis un mes, mi señora.

			Carol asintió. Las mano de Margarita rozaron suavemente su cuerpo mientras le quitaba los voluminosos vestidos, y un escalofrío recorrió la espalda de Carol.

			—Venid, señora —dijo Margarita cuando, la hubo desnudado por completo, tendiéndole la mano.

			Carol siguió a su criada hasta el baño y entró en el agua. El agua ya estaba cálida y el contacto fue agradable.

			—Margarita, ¿por qué crees que Héctor no ha vuelto a buscarme? —preguntó Carol mientras Margarita la enjabonaba—. ¿Crees que puedo haber hecho algo que le ha molestado?

			—No, señora. Vos no habéis hecho nada, seguro.

			—Entonces, ¿por qué no ha vuelto a buscarme?

			Margarita guardó silencio un instante.

			—Quizás se encuentra ocupado y no ha podido venir a veros...

			—¿Tan ocupado como para ni siquiera saludarme? —preguntó ofendida Carol.

			—O tal vez lo que ocurre es que os está dando tiempo y no quiere presionaros.

			—¿Tú crees, Margarita?

			—Claro. Eso debe ser. Seguro que, como es un caballero, no desea que os sintáis presionada.

			—¿Y qué debería hacer? —preguntó Carol nerviosa—. ¿Crees que debería ir a verlo?

			—No lo sé, señora. No sé si eso sería adecuado...

			—¿Por qué no?

			—Bueno... no estoy segura.

			—Quizás debería hacerle llegar el mensaje a través de una de vosotras... —pensó Carol en voz alta.

			—¡Esa es una gran idea, mi señora! —exclamó Margarita—. Nosotras podríamos hacer con sutileza que él supiese que deseáis verlo.

			—Sí, eso es lo que haremos —dijo Carol poniéndose en pie en la bañera.

			Margarita preparó las toallas y ayudó a su señora a salir de la bañera.

			—Hoy mismo te encargarás de que Héctor sepa que lo estoy esperando— sentenció Carol—, vísteme con mi mejor camisón —ordenó.

			Margarita asintió y guió a su señora hasta el dormitorio. Una vez allí comenzó a prepararla para esperar a su amante.

			María entró en la habitación con la cena lista.

			—Aquí tenéis, mi señora —dijo acercando la bandeja con comida a su señora. Se sonrojó al ver su pálida piel aún desnuda. Apartó la mirada avergonzada.

			Entre Margarita y María prepararon a su señora y, cuando esta estuvo ya lista, salieron de la habitación y se dispusieron a buscar al hijo del duque para hacerle llegar el mensaje de que la princesa lo esperaba ansiosa esa noche.

		

	
		
			
Capítulo 9:
La espera

			Margarita y María recorrieron el palacio buscando a Héctor, pero no lo encontraron por ningún lado. Nadie parecía saber dónde estaba, y la única respuesta que recibieron fue que había salido hacía días y que aún no había regresado. Finalmente, las criadas regresaron a los aposentos de su señora con la negativa respuesta obtenida.

			—¿Y bien?, ¿se lo habéis hecho saber? —preguntó Carol impaciente al verlas entrar de regreso.

			—Lo sentimos, mi señora, pero no se encuentra en el palacio. AL parecer salió de viaje hace varios días y aún no ha regresado.

			Carol bajó la mirada entristecida, pero pronto recuperó su sonrisa habitual.

			—Entonces eso lo explica todo... no es que se haya molestado o esté esperando, ¡es que ha salido de viaje!

			—Claro, señora.

			—Bueno, entonces solo habrá que esperar a que regrese —dijo Carol, cogió un mantón y se sentó frente a la ventana.

			—Señora —preguntó asombrada María al verla acomodarse frente a los cristales—, ¿qué hacéis?

			—Esperar a que regrese —fue la única respuesta de Carol.

		

	


Capítulo 10:
He venido a verte

			Tres días pasó Carol sentada frente al gran ventanal observando el exterior. Tan solo se había levantado de allí para comer e ir al baño y arreglarse. Se mantuvo perfecta y hermosa, lista para cuando el hombre de salvajes cabellos arribase. Margarita y María se encontraban sentadas en el sillón, esperando a cualquier orden de su señora.

			De pronto se abrió la puerta. Carol miró ilusionada esperando ver entrar al hijo de su marido, pero fue su marido quien entró en la habitación.

			Don Armando se encontraba pálido y ojeroso; parecía cansado y entristecido.

			—Vístete de luto, mujer —dijo con voz ronca.

			Carol parpadeó un instante sin reaccionar.

			—¿A qué esperáis? —increpó a las criadas—, preparad sus ropajes de luto que la misa comienza en una hora.

			Carol no se había percatado hasta ese momento, pero al oír eso se dio cuenta de las campanas que llevaban repicando toda la mañana.

			—Y después preparad sus pertenencias, tras el entierro volveremos al castillo de mis suegros.

			La voz de Don Armando sonaba especialmente afligida. Carol sitió un nudo en el pecho y no se atrevió a preguntar.

			—Solo una hora... —se quejó Margarita sacando un traje de terciopelo negro para su señora—, es demasiado poco tiempo para prepararos.

			Carol no dijo ni una palabra.

			Margarita y María comenzaron a prepararla. Le colocaron el vestido negro, la maquilaron delicadamente, peinaron sus cabellos y cubrieron su rostro con un fino velo que impedía que la gente viese su expresión. Terminaron de arreglarla poco antes de que transcurriera la hora. Estaban ajustando el velo, cuando un criado de Don Armando vino a buscarla.

			—Señora, por favor, su marido la está esperando en la capilla —dijo con voz afectada el hombre.

			Carol asintió con la cabeza.

			—Un momento, por favor —pidió Margarita mientras terminaba de colocar el velo.

			El criado esperó, paciente y finalmente Carol lo siguió.

			Recorrieron los pasillos con prisa y finalmente llegaron a la capilla. Allí se había congregado gran cantidad de gente. Muchos lloraban. Otros cuchicheaban en voz casi imperceptible. Junto al féretro se encontraban Don Armando y una mujer vestida de luto que lloraba desconsolada. Don Armando intentaba reconfortarla cuanto podía, pero la mujer parecía no poder parar de llorar.

			—¿Quién es la mujer que hay junto a mi marido? —preguntó Carol con disimulo al criado que la guiaba.

			—Es la viuda, señora.

			Carol siguió su camino hasta encontrarse con su marido. Los chillidos y llantos de la mujer le resultaban insoportables. El rostro de Don Armando se hallaba descompuesto. Carol se puso junto a él y observó el interior del ataúd con curiosidad.

			Ahogó un chillido, el pecho se le rompió en mil pedazos y sintió como un gran vacío se apoderaba de ella. El suelo se movía y sus piernas no querían soportar el peso de su cuerpo. Se sujetó como pudo al brazo de su marido. Allí estaba, en el ataúd finamente decorado, Héctor. Yacía con los ojos cerrados en expresión de paz y el cabello recogido y peinado de una manera que parecía antinatural en él. A pesar de que lo habían cubierto lo mejor posible, el cuello amoratado denotaba una profunda herida.

			Don Armando observó asombrado a su mujer, era mucho más delicada de lo que él había pensado.

			Carol se mantuvo consciente toda la ceremonia, pero su alma no estaba con ella. El tiempo parecía avanzar de manera arrítmica y descontrolada. Los pensamientos se arremolinaban de manera caótica en su mente, y solo pudo descansar cuando se sentó en el carruaje, tras el entierro.

			Cerró los ojos, se apoyó contra la pared del carruaje y lloró.

			Lloró todo el viaje de regreso a casa.

			



	


Parte Tercera:
El inicio de la guerra

		

	
		
			
Capítulo 1:
Tu recuerdo

			Hacía un mes y medio que Héctor había muerto. Carol paseaba por los fríos pasillos del castillo sin rumbo definido. Desde que había regresado apenas hablaba con nadie. Su marido había marchado en busca de aquellos que habían asesinado a su hijo y había regresado con la noticia de que habían sido un grupo de asesinos enviados por un reino cercano. Había hablado de venganza, de honor y de hacer pagar a ese reino por lo ocurrido. Carol por su parte sentía que la venganza no le devolvería al hombre que amaba, y que solo le quedaba esperar a encontrarse con él en el cielo.

			Carol se detuvo frente a la amplia ventana desde la cual vio por primera vez a Héctor y se acarició el vientre. Había pasado ya más de un mes y no había signo alguno de embarazo.

			—¿Qué crees que puede haber fallado? —preguntó desolada Carol a Margarita.

			—No comprendo, señora —contestó la criada.

			—¿Por qué no espero un hijo de Héctor? —dijo Carol observando a los hombres entrenar en el patio de armas.

			—No lo sé, señora. Seguramente Dios tiene preparado para vos otro hijo de otra persona.

			Carol negó con la cabeza.

			—No habrá otra persona...

			Margarita observó a Carol apenada. No le gustaba ver a su señora tan triste.

			—Debe haberla, mi señora. Es vuestro deber dar un heredero a vuestro esposo.

			Carol clavó sus ojos, furiosa, en Margarita.

			—No me lo recuerdes.

			—Lo siento...

			Los hombres seguían entrenando en el patio de armas preparándose para la inminente batalla a la que harían frente.

			María llegó por el pasillo con prisa.

			—Señora —llamó.

			Carol observó a la muchacha sin mucho interés.

			—Señora, ya sé como animaros un poco —dijo nerviosa.

			—¿Qué ocurre, María?

			—He estado pensado, señora. Vos estáis triste y no hay nada que alegre más a una dama como vos que un baile.

			Carol negó con la cabeza.

			—Pero no se van a celebrar bailes en el castillo mientras esté el ejército aquí abarraconado.

			—Lo sé, pero sí se celebran fiestas en el pueblo. Esta noche misma se va a celebrar una fiesta en honor a las estrellas.

			—Fiestas paganas... —suspiró Carol.

			—¡Podríais ir! Sería muy divertido —sentenció María.

			Carol la miró incrédula.

			—¿Que yo me mezcle con los plebeyos? ¿Te has vuelto loca?

			—En realidad, señora, si se me permite, la idea de María no ha sido tan mala —dijo Margarita saliendo en defensa de su compañera.

			Carol lanzó una mirada furiosa a Margarita.

			—Pensadlo, podríais ser como la princesa de aquella historia que os leí. Aquella que bajaba al pueblo disfrazada de plebeya y disfrutaba de los placeres mundanos. Sería toda una aventura.

			Carol se relajó un poco.

			—¿Tú crees?

			—Sí, sería algo emocionante. Podemos disfrazaros y llevaros al pueblo. Sería muy emocionante.

			Carol pensó un instante.

			—Bueno, visto así no suena tan mal.

			—Seríais una más del pueblo. Sin lugar a duda seríais la doncella más hermosa que nunca hayan visto —dijo María nerviosa.

			Carol sonrió.

			—Está bien, puede ser divertido. Lo haremos.

		

	
		
			
Capítulo 2:
La fiesta de las estrellas

			—¡Parezco otra! —exclamó Carol mirándose en el espejo. En el reflejo se veía una mujer pálida y hermosa a la que le habían tintado el cabello de negro y se lo habían recogido en un sencillo pero seductor moño. Margarita y María le habían puesto un sencillo vestido de fiesta que pertenecía a Margarita.

			—Estáis muy hermosa —dijo María observando a su señora.

			—Gracias... —dijo con un poco de timidez Carol. Se volvió a escrutar en el espejo—. ¿Nadie me reconocerá?

			—No. No creo que nadie sea capaz de reconoceros, la princesa Carol es una mujer hermosa de roja cabellera. Nadie creerá que una doncella de negros cabellos es vos —sentenció Margarita.

			Carol sonrió.

			—Tienes razón.

			María pasó sobre los hombros de Carol una fina mantilla blanca que había tejido, años atrás, su abuela.

			—Ya estáis lista.

			Carol las miró sorprendida.

			—¿Y el maquillaje? —preguntó.

			—No llevaréis. Vuestra piel es hermosa sin necesidad de cubrirla con nada —dijo Margarita.

			—Pero... ¿y las pecas?

			—Son bellas —suspiró María.

			—Mi señora, todos conocen a la princesa por su piel lisa y perfecta y su cabellera única. Si hemos cambiado vuestros cabellos, ¿por qué no conservar las pecas? Así seréis por completo otra mujer —explicó Margarita—. Además, las pecas son un signo de juventud.

			Carol no quedó del todo satisfecha con esa respuesta, pero no replicó.

			—Está bien...

			—Entonces, marchémonos ya —dijo María, nerviosa.

			—¿Cómo haremos para salir sin que nadie nos vea? —preguntó Carol.

			—No hace falta, mi señora —contestó Margarita—, nadie os reconocerá. Y si alguien pregunta diremos que sois una criada nueva.

			—Bien, entonces vamos —dijo Carol.

			Margarita y María guiaron a la princesa por pasillos y estancias en las que ella nunca había estado.

			—No sabía que hubiera tantos túneles de servicios... —comentó la princesa sorprendida.

			—El castillo está lleno de estos pasajes, de este modo los señores no tenéis que cruzaros con los criados —explicó Margarita—. De hecho hay un pasaje que va directo desde las cocinas hasta el pueblo, de modo que no tendremos que salir al exterior para llegar a la fiesta.

			El pasillo por el que iban dio a las cocinas, allí había por lo menos una veintena de personas trabajando a ritmo frenético. Al verlas llegar se acercó a ellas una mujer regordeta bien entrada en canas.

			—Margarita —dijo con voz ronca—, ¿qué va a querer ahora la señora?

			—Nada, se encuentra indispuesta y ya se ha ido a dormir.

			—¿Y qué haces aquí que no estás con ella? —preguntó enfadada la mujer.

			—La señora nos ha dado la noche para que decansemos.

			La corpulenta mujer frunció el ceño.

			—¿Y quien es esta morenita? —preguntó señalando con la cabeza a Carol.

			—Es mi prima... eh... Caren —dijo rápidamente Margarita—. Ha venido de visita a ver a mis padres.

			La mujer arqueó la ceja.

			—¿Pero tus padres no estaban mertos ya? —preguntó confundida la cocinera.

			—¿Los suyos? No —disimuló Margarita—, ha venido a ver a sus padres.

			—Creí haber entendido que a los tuyos...

			—No, a los suyos. Mis tíos.

			La mujer pareció satisfecha con la respuesta.

			—¿Vais al pueblo?

			—Sí.

			La mujer asintió con la cabeza y se alejó en dirección a las mesas de la cocina, a seguir haciendo su trabajo.

			Carol suspiró aliviada al saber que aún no la habían decubierto.

			—No sabía que tuvieras primar —dijo María en voz baja.

			—Y no las tengo, ni tíos —rió Margarita, y las tres mujeres siguieron su camino.

			Margarita guió el paso hasta una puerta de madera que se encontraba custodiada por dos guardias.

			—Buenas tardes Margarita —dijo con tono seductor uno de ellos.

			—Buenas noches —contestó ella.

			El guardia cortó el paso a Carol. Carol sintió como el corazón se le aceleraba, tenía miedo de que la descubriesen.

			—Hola, preciosa. ¿De dónde sales que nunca antes te había visto? —dijo acercándose mucho a ella. Carol retrocedió un paso.

			—Es mi prima —dijo Margarita cogiendo de la muñeca a Carol y pegándosela, alejándola del guardia.

			—Madre mía... pues tu prima está muy buena —dijo con una sonrisa lasciva el guardia.

			Margarita fulminó con a mirada al hombre.

			—Tenemos que irnos —dijo con tono seco.

			—¿Y se puede saber dónde vais? —preguntó el guardia volviendo a cortarles el paso.

			—Eso no es de tu incumbencia. Tenemos prisa, déjanos pasar.

			El hombre sonrió.

			—Solo os dejaré pasar si una de vosotras me da un beso.

			—No —dijo decidida María—. Eres asqueroso, nunca te besaríamos.

			—Pues entonces no pasaréis —dijo el hombre con sorna.

			—¡Eres un cerdo! —exclamó María.

			—¿Ahora te das cuenta? —preguntó el hombre con sorna—. Y bien, ¿queréis pasar o no?

			Carol se acercó al hombre.

			—Déjanos pasar... —susurró con su voz más seductora.

			El hombre sonrió. El aliento a alcohol dio nauseas a Carol, pero no se movió.

			—Pues ya sabes lo que tienes que hacer... —dijo el hombre poniendo morros.

			Margarita apartó con suavidad a Carol y plantó un beso en la mejilla del hombre.

			—Ea, ahí tienes tu beso. Y ahora, déjanos pasar.

			El hombre soltó una risotada.

			—Sigue resistiéndote, Margarita, sabes que algún día serás mía —dijo el guardia y se apartó, dejándolas pasar.

			—Sabes que eso nunca pasará —dijo Margarita y escupió a los pies del hombre.

			Las tres pasaron y siguieron su camino.

			El túnel por el que iban estaba pobremente iluminado y mal apuntalado, pero se notaba que tenía mucho uso.

			—No sabía que los guadias fueran tan desagradables... —comentó Carol.

			—Es lo normal, los hombres son así —dijo María.

			—No, no todos son así —defendió Margarita—, lo que pasa es que entre los guardias abundan los cretinos.

			—Tienes razón —aceptó María, y ambas rieron.

			Siguieron caminando por el largo túnel y finalmente salieron a una estancia de piedra en la que había un guardia sentado, descansando, en un banco.

			—Buenas noches, señoritas —saludó el hombre al verlas.

			—Buenas noches —respodieron Margarita y María.

			—¿Dónde estamos? —preguntó Carol en voz baja.

			—En la guardia del pueblo —respondió María.

			Desde donde estaban se escuchaba la rítmica música que tocaban en el exterior.

			—¡Vamos! —dijo  María cogiendo de la mano a Carol y tirando de ella hacia el exterior.

			Salieron del edificio de la guardia.

			Se encontraban en la plaza principal del pueblo. A un lado estaba la iglesia, tras ellas el edificio de la guardia, y, al otro lado de la plaza, la taberna. En el centro de la plaza había un pozo que habían decorado con flores y guirnaldas. Un grupo de bardos tocaba una alegre canción y gran cantidad de gente bailaba con frenesí.

			Carol observó asombrada los cientos de farolillos que colgaban de los árboles dando una iluminación mágica al lugar.

			—Nunca me habría imaginado el pueblo así... —dijo asombrada Carol, que nunca había bajado al pueblo.

			—¡Venga, mi señora, vamos a bailar! —increpó María guiándola hasta la ronda. Carol dudó un instante, pero la siguió. La gente bailaba de una manera que nunca había visto, esos no eran los pasos de ningún baile que ella conociera, pero en seguida sintió cómo el ritmo la guiaba y comenzó a moverse al son de la música.

		

	
		
			
Capítulo 3:
Ojos negros

			Carol no tardó en mimetizarse con el resto de la gente que no paraba de bailar. La música alegre era distinta a todas las que había escuchado nunca, pero le gustaba. Los zapatos planos que le habían puesto le resultaban incómodos, pero no le importaba en absoluto. Bailó durante un buen rato, varias canciones, una tras otra, hasta que se encontró agotada. Se apartó de la ronda y miró a su alrededor. Había varios tenderetes. Algunos de ellos vendían baratijas y artesanías, otros vendían comidas. Se acercó con curiosidad a uno que tenía manzanas de delicioso aspecto. Eran rojas y perfectas y se encontraban pinchadas en un palito.

			En el tenderete había una vieja, que era la que vendía las manzanas.

			—¿Qué es eso? —preguntó Carol señalando una de las manzanas.

			La mujer la miró con cara de asombro.

			—Son manzanas caramelizadas con miel.

			—Ah...

			Carol cogió una sin dudarlo.

			—Son dos pugesas1 —dijo la mujer.

			Carol la miró asombrada.

			—Pero, no llevo dinero... —dijo pensando que ella nunca había visto una moneda tan pequeña.

			—Entonces no hay manzana —dijo la mujer quitándole la manzana de la mano.

			—Pero... te arrepentirás de esto —dijo enfadada Carol—, no sabes con quién estás hablando.

			—¿Con quién estoy hablando? —preguntó desafiante la mujer.

			Carol dudó un instante, nadie debía saber que era la princesa. Miró alrededor buscando con la vista a María y Margarita, pero no las encontró en ningún lado. Negó con la cabeza y se alejó a buscar a sus criadas. Comenzó a moverse entre la gente, pero no las vio.

			Las buscó durante un buen rato y finalmente se sentó en un tronco, un poco apartada de la gente, pensando que así la encontrarían con mayor facilidad. Esperó durante diez minutos, pero no las vio.

			—Toma —dijo alguien a su lado.

			Carol levantó la vista y vio a un hombre joven, de cabello negro cortado a cuchillos, tez morena y ojos brillantes y negros. Tenía barba de unos días y una notoria cicatriz en la nariz, marca de un corte. Tendía hacia ella una manzana caramelizada.

			—¿Eh?

			—Para ti —dijo el hombre dedicándole una sonrisa.

			—Vaya, gracias... —contestó Carol y cogió la manzana con cuidado. La mordió con ganas—. Mmmm... ¡está muy rica!

			—Claro —contestó el hombre.

			El hombre se sentó junto a ella en el tronco.

			—¿Cómo te llamas? —preguntó de manera directa, clavando los ojos en ella.

			—Car... Caren —contestó ella.

			—¿Eres nueva en el pueblo? Nunca antes te había visto.

			—Es que no salgo mucho —contestó ella.

			—Ya veo.

			—Yo te he dicho mi nombre pero, ¿tú cómo te llamas? —preguntó Carol con curiosidad.

			El hombre sonrió, alzó ambas cejas y sacó pecho.

			—Mi nombre es Jarold.

			Carol sonrió, ese nombre no era típico por la zona.

			—¿No eres del pueblo?

			El hombre pareció ofendido.

			¿Es que no sabes quién soy? —preguntó sorprendido.

			—Lo siento, ya te he dicho que no salgo mucho... —se excusó Carol.

			—Bueno, no importa —dijo Jarold dando a entender con la mano que aquello no tenía ningún valor—. Supongo que alguien en el pueblo tenía que no conocerme. Soy Jarold, el bravo —volvió a presentarse—, valedor del reino, aquel que derrotó a los gigantes que habitaban el prado de Villatranquila y aterrorizaban a los campesinos.

			Carol abrió los ojos asombrada. Sonrió. Conocía bien esa historia, después de todo, se encontraba en uno de los libros de cuentos que solía leerle Margarita cuando ella aún era una niña. Negó con la cabeza. «Menudo charlatán...», pensó.

			—¿Qué? ¿No me crees? —preguntó el hombre soltando una sincera carcajada.

			—Pues la verdad es que no mucho...

			—Haces bien, pues es mentira —dijo el hombre guiñándole un ojo. Carol lo miró aún más asombrada que antes.

			—¿Mentira?

			—Sí. Es cierto que me he enfrentado a los gigantes de Villatranquila, pero todo tiene una explicación.

			—¿Y cual es esa explicación? —preguntó Carol divertida ante el simpático hombre.

			—Soy el autor del cuento de los Gigantes de Villatranquila.

			—¿De verdad? —preguntó con desconfianza Carol.

			—Sí. Soy cuentista —dijo orgulloso el hombre.

			Carol sonrió complacida.

			—Nunca había conocido a un cuentista —dijo interesada. Había muy poca gente, salvo los nobles, que supiera leer y escribir, y menos aún que se dedicasen a escribir cuentos e historias. Ella siempre había disfrutado mucho de los libros y nunca se había imaginado que un cuentista fura como aquel hombre—. Para ser sincera, siempre me había imaginado a los cuentistas como hombres bajitos, encorvados, con largas barbas hasta el suelo y dedos huesudos —confesó Carol.

			Jarold sonrió.

			—Bueno, a mí aún me faltan unos cuantos años para ser así... Aunque tampoco tantos —agregó guiñándole un ojo.

			Carol sintió gran curiosidad.

			—¿Cuantos años tiene? —preguntó con cierto respeto.

			—Pues acabo de cumplir cuarenta y uno.

			Carol lo miró incrédula.

			—Me está mintiendo de nuevo... ¿verdad?

			—No, esta vez digo la verdad —dijo el hombre con gesto serio y levantando una mano a modo de juramento—, te lo prometo.

			Carol observó detenidamente al hombre. Tenía solo dos años menos que su padre y ninguna cana en la cabellera, su cuerpo era ancho y fuerte, y no parecían faltarle piezas en la dentadura.

			—Es... increible.

			Jarold rió.

			—Gracias.

			—No, en serio. Es increíble. Nunca había visto a alguien tan mayor que se viera tan joven. No debe ser muy sabio cuando no tiene canas.

			Jarold volvió a reírse.

			—Ya... me lo ha dicho. ¿Quieres bailar? —preguntó poniéndose de pie y tendiéndole una mano gentilmente.

			Carol lo miró y le señaló con una sonrisa la manzana.

			—Aún no me la he acabado...

			—Bueno, pues podemos ir a dar un paseo —dijo él sin apartar su mano en ningún momento.

			Carol dudó un instante y finamente cogió la mano y se puso en pie.

			—Muy bien, ¿dónde vamos? —preguntó.

			

			
				
					1	Pugesa: moneda equvalente a 1 cuarto de dinero. Vigente en los siglos XIII, XIV y XV, sobre too en los reinos de Aragón.

				

			

		

	
		
			
Capítulo 4:
Las afueras

			Jarold cogió la mano de Carol con firmeza y la guió a las afueras del pueblo. Carol observaba a su alrededor expectante, sin saber dónde la llevaba. Caminaron entre las casas y, poco a poco, se fueron distanciando de la fiesta. El sonido de la música y de las voces se fue apagando cada vez más. La vegetación fue ganando a la tierra compacta del pueblo y pronto todo fue hierba y arbustos.

			—¿No nos estamos alejando demasiado? —preguntó Carol comenzando a inquietarse.

			—No, tranquila.

			—¿Seguro?

			—¡Claro!

			Él siguió andando guiándola por entre los arbustos, hasta que llegaron a su destino. Frente a ellos corría un pequeño arrollo que serpenteaba entre la vegetación.

			—Aquí es —dijo él sentándose en una gran piedra junto al arrollo.

			Junto al agua volaba un grupo de luciérnagas y sus luces se reflejaban en el agua.

			—Ven, siéntate —dijo Jarold.

			Carol miró alrededor buscando un lugar en el que sentarse sin mojar el vestido que llevaba puesto, pero no vio ninguno.

			Negó con la cabeza.

			—¿Dónde? —preguntó.

			—Aquí —contestó él dándose unas palmadas en la pierna, indicándole que podía sentarse allí.

			Carol dudó un instante.

			—No sé si eso es adecuado...

			—Tranquila, nadie lo sabrá —contestó Jarold y volvió a señalar su pierna—. Venga, no seas tímida.

			Carol asintió con la cabeza y se acercó al hombre. Se acomodó la falda como pudo y se sentó en su regazo mirando hacia el arrollo y las luciérnagas. Jarold rodeó su cintura con las manos y la abrazó, pegando su pecho contra su espalda.

			—¿Qué te parece este sitio? —preguntó acariciando con suavidad el vientre de Carol.

			Ella sonrió.

			—Parece tranquilo —dijo.

			Las manos de Jarold la acariciaron con suavidad.

			—Bueno, cuéntame sobre ti —dijo él con voz suave y seductora—, ¿qué oficio tienes?

			—¿Oficio?

			—Sí, ¿cómo te ganas la vida?

			—Pues... yo... —Carol dudó sin saber qué contestar. Pensó un instante y se acordó de Margarita y María—. Soy criada en el castillo.

			—Oh, ya veo. Entonces es lógico que no te haya visto antes por el pueblo.

			—Sí... suelo salir poco.

			—¿Y qué tal te tratan en el castillo?

			—Muy bien.

			—Me alegro, he escuchado a mucha gente quejarse.

			—Ah...

			—Sí, sobre todo de la princesa. Dicen que es muy caprichosa.

			Carol frunció el ceño molesta.

			—¡Eso es mentira! —exclamó ofendida.

			—Ah, ¿sí?

			—Sí. La princesa es una persona muy humilde y encantadora. Creció en un convento y la educaron muy bien —afirmó Carol.

			Jarold rió levemente.

			—Supongo que habré entendido mal.

			—Segurmente. ¿Y quién anda contando esas mentiras sobre la princesa?

			—Fueron unos guardias de palacio. Los escuché hace unas noches en la taberna —contestó Jarold.

			—Ah. —Carol se sintió aliviada, por un momento había temido que hubiesen sido Margarita o María. En seguida se avergonzó por haber desconfiado de ellas.

			Sintió las manos de Jarold que le acariciaban con suavidad el rostro.

			—Eres realmente hermosa, Caren —dijo.

			Carol sonrió con timidez.

			—Cierra los ojos —dijo él.

			Carol lo miró.

			—¿Para qué?

			—Tú solo ciérralos.

			Carol obedeció.

			Las manos de Jarold recorrieron su rostro con suavidad y lo sujetaron con decisión. Sintió muy cerca de ella la respiració de él. Sus labios se rozaron con suavidad y Carol intentó seguirlos con los suyos. Sintió como él apoyaba su boca contra de ella y la besaba. Se sorprendió. Ese beso era distinto al los que le había dado Héctor, pero igual de maravilloso. La boca de aquel hombre sabía a carne y a alcohol, pero no le resultó desagradable, más bien al contrario. Carol se aferró a él y se dejó besar cuanto él quiso. Sus labios se entrelazaron y juguetearon durante un buen rato Las manos de él la acariciaban firmemente, poseyéndola. Carol sintió como el deseo la iba llenando cada vez más.

			Sus labios se separaron. Carol abrió los ojos y observó a Jarold.

			—¿Ocurre algo? —preguntó con las mejillas y los labios encendidos de rojo y pasión.

			Él la miró a los ojos y acarició sus labios con suavidad. Carol sintió que se perdía en aquellos ojos negros.

			—No, tranquila. ¿Vamos a otro sitio? —preguntó instándola a ponerse en pie.

			Carol miró alrededor.

			—¿Por qué?, aquí se está muy bien.

			Él sonrió.

			—Claro, tienes razón —aceptó y volvió a besarla.

			Nuevamente, Carol cerró los ojos.

		

	
		
			
Capítulo 5:
Poesía

			Las manos de Jarold recorrieron el cuerpo de Carol acariciándola mientras la besaba con pasión. Carol sintió las manos del hombre apartar la falda del vestido y tocar directamente sus piernas. Las caricias iban subiendo con suavidad y deseo por sus piernas. La boca de Jarold no paraba de adentrarse en la suya y la sensación de deseo iba en aumento.

			—Ven... —susurró Jarold girándola de modo que quedaba de frente a él, sentada sobre sus piernas, con las piernas alrededor de su cintura.

			Carol miró fijamente a los ojos a Jarold y se vio reflejada en ellos.

			—Eres la mujer más hermosa que he conocido nunca... —susurró Jarold.

			Carol sonrió.

			—Diría que eres un galán... pero sería mentira... —contestó Carol con una gran sonrisa—. No tienes nada de caballero, pero da igual... me gustas así...

			Jarold le sonrió.

			—¿Te gusta así?

			Carol asintió con la cabeza.

			—Así que no te gustan los hombres caballerosos, sino que prefieres los que toman lo que quieren.

			Carol pensó un instante. No se sonrojó más porque no podía.

			—Tampoco tanto...

			Carol sintió las manos de Jarold agarrándola por las nalgas y masajeándoselas. Pasó sus brazos por el cuello del hombre  lo besó, tomando ella la iniciativa.

			—Me gusta tu boca... —dijo.

			—Y a mí la tuya —contestó él y la volvió a besar.

			Carol sintió algo duro y cálido que se rozaba contra su vagina. Su vagina no paraba de palpitar, deseando que aquello entrase en su interior. Volvió a rozarse. La notaba palpitar deseosa. Las manos de Jarold sujetaban con deseo sus nalgas y las apretaban con ganas. Movió su cintura intentando introducir el pene de Jarold en su vagina, pero este la sujetaba con fuerza y no lo permitió.

			Carol emitió un leve gemido.

			Jarold le mordió con suavidad el labio y rozó con la punta de su pene la entrada a la vagina de ella.

			—Estás casada... —susurró Jarold al notar aquello abierto.

			Carol abrió los ojos y lo miró molesta.

			—¿Es acaso eso un problema? —preguntó enfadada.

			—No, en absoluto —dijo él y la dejó caer en peso sobre su pene erecto.

			Carol sintió como él entraba hasta lo más hondo de sí y tuvo la sensación de que penetraba más profundo de lo que lo había hecho Héctor. Se estremeció y soltó un suave gemido...

			—Tan solo espero parecerme a tu marido —dijo Jarold comenzando a moverla arriba y abajo.

			—¿Por... qué?

			—Porque voy a embarazarte y no quiero que cuando nazca el niño te descubran... —declaró Jarold sin dejar de moverla.

			Carol se estremeció. Descansó su cabeza contra el hombro del hombre mientras este la movía sin parar y entraba una y otra vez en su interior, con gran fuerza y ritmo. Jarold escuchaba los gemidos de la mujer y se excitaba cada vez más. Siguió moviéndola cada vez a mayor ritmo.

			Carol sentía un cosquilleo que le recorría todo el cuerpo y deseo de que cada vez fuese más rápido y hondo. Así se lo hizo saber a Jarold.

			—Más... más... más hondo... por favor... te lo suplico... —susurraba en su oído.

			Jarold obedecía y cada vez iba más rápido.

			De pronto todo el cuerpo de Carol se tensó. Se estremeció. Emitió un agudo gemido de placer y sintió cómo su cuerpo se relajaba repentinamente. Cerró los ojos y se apoyó en el pecho de Jarold. Él dio unas pocas puntadas más y la abrazó con fuerza.

		

	

  

    


    Capítulo 6:
El día después


    Carol abrió los ojos lentamente. Le dolía todo el cuerpo. La cama en la que yacía era dura. Había mucha luz allí donde se encontraba. Miró el techo y vio que estaba hecho de paja y madera. Miró a su alrededor. Estaba en una habitación pequeña. El suelo era de tierra, había una mesa de madera en  un rincón cubierta casi por completo de papeles, una pequeña fogata calentaba la estancia a la vez que mantenía caliente una olla de peltre. Un perro sucio y descuidado la miraba desde un rincón. Carol se puso en pie junto a la cama, y el perro se acercó a ella gruñendo y enseñando los dientes amenazador.


    —Tranquilo, bonito... —susurró Carol intentando tranquilizar al animal, pero este se acercó aún más y comenzó a ladrar—. Calla... calla...


    Carol volvió a subirse a la cama —que era solo un viejo colchón sobre el suelo—, el perro se quedó en el suelo y siguió ladrando.


    Una puerta que había al fondo se abrió de pronto y entró en la habitación Jarold.


    —Chico, calla —ordenó. El perro agachó las orejas y volvió a su rincón.


    Jarold se acercó a ella.


    —Buenos días —dijo y la besó con suavidad.


    Carol lo miró sorprendida.


    —¿Quieres comer algo? —le preguntó acercándose a la olla de peltre—, tengo carne y verduras, ¿tienes hambre?


    Carol lo observó sin saber muy bien cómo reaccionar. Jarold había cogido un cuenco de madera y lo estaba llenando de comida con un cazo. Después de eso cogió un pan que había junto al fuego y se acercó a ella.


    —Toma —dijo ofreciéndole la comida.


    Carol cogió el cuenco y el pan.


    —Gracias... —susurró con timidez.


    Jarold la miró.


    —¿Te ocurre algo? ¿Estás bien?


    Carol asintió con la cabeza.


    —Sí... solo que es raro que te preocupes por mí si ya has tenido lo que querías...


    Jarold la miró sombrado.


    —Anda, no digas tonterías y come. Puedes quedarte aquí todo el tiempo que quieras.


    Jarold le dio una cuchara de madera.


    —Gracias... —dijo Carol y miró con cierto recelo la comida que le había ofrecido. En el cuenco había trozos de carne, trozos de patatas, zanahoria y hojas de algún tipo, todo ello en un caldo de color pálido.


    Hundió la cuchara con un poco de asco en el caldo y se la llevó a los labios. Saboreó el líquido y le gustó mucho su sabor, no se parecía a nada que hubiese probado nunca. Jarold se sentó junto a ella.


    —Mmm, ¡que rico! —exclamó sorprendida—. ¿Qué es?


    —Cocido —respondió Jarold comiendo junto a ella.


    —Está muy rico —dijo ella comenzando a comer con ganas, en realidad estaba hambrienta.


    Jarold sonrió al verla comer con tantas ganas. «Debe ser muy humilde... », pensó y sientó piedad por ella.


    —¿Quieres más? —le preguntó cuando ella se acabó el cuenco.


    —No, gracias —contestó Carol con una gran sonrisa—. No suelo comer mucho.


    —¿Segura?


    —Sí, totalmente —contestó ella—. ¿Qué hora es? —preguntó mirando a su alrededor.


    Jarold miró por la ventana.


    —Cerca de medio día.


    Carol se puso en pie rápidamente.


    —Tengo que irme, deben estar buscándome —exclamó preocupada.


    —¿Quieres que te acompañe? —se ofreció Jarold.


    —No, gracias. Tengo que darme prisa.


    Carol corrió hacia la puerta de la casa. Jarold la detuvo, sujetándola de la mano.


    —Espera —dijo y tiró de ella acercándosela. La besó con dulzura—. Dime cómo puedo dar contigo.


    Carol negó con la cabeza.


    —No es buena idea.


    —Por favor... —suplicó él.


    Carol pensó un instante. Ella también quería volver a ver a aquel hombre.


    —Vendré a verte —prometió.


    Jarold le sonrió y la dejó marchar.


  



		
			
Capítulo 7:
La justicia

			Carol corrió por el pueblo en dirección a la plaza principal, allí vio el edificio de la guardia, a travez del cual regresaría al castillo. Corió entre la gente. Aún colgaban de los árboles algunos de los adornos de la fiesta de la noche anterior. Se detuvo en seco para dejar pasar a una cuadrilla de guardias que se desplazaban con prisa. Un perro ladraba sin parar y un grupo de niños jugaban con palos.

			Carol entró en el edificio de guardia y vio, dormida, sentada en un banco de madera, a María.

			—¡María! —exclamó al verla.

			La criada se despertó sobresaltada y se puso de pie de un salto.

			—¡Mi señora! —Corrió hasta ella y la abrazó efusiva—. ¿Estáis bien? Os hemos estado buscando toda la noche... Os perdimos de vista durante la fiesta y no hemos parado de buscaros... ¿Estáis bien? ¿Qué os ha pasado?

			María tenía los ojos rojos y vidriosos, y una lágrima intentaba escapar de sus ojos. Volvió a abrazar con fuerza a Carol.

			Carol dio unas palmadas suaves en la espalda de la criada.

			—Tranquila... estoy perfectamente. —Miró alrededor—. ¿Dónde está Margarita? —preguntó al no verla en el interior del edificio.

			—Buscándoos —respondió María apartándose y secándose las lágrimas que brotaban incontrolables de sus ojos.

			Carol la miró asombrada.

			—¿Por qué lloras?

			—Estaba muy asustada... temía que os hubiese pasado algo, mi señora —contestó María sorbiendo sus mocos.

			—Bueno, pues no llores más, que ya estoy aquí.

			María asintió con la cabeza.

			—Y ahora ve a buscar a Margarita, que debemos volver al castillo.

			—Sí, señora —dijo María y salió corriendo por la puerta.

			Carol se sentó en el banco de madera a esperar que ambas criadas regresaran. El guardia que descansaba con los pies en la mesa no le quitaba el ojo de encima.

			—Oye, bonita —dijo con voz ronca—, ¿necesitas dinero?

			—¿Perdón? —preguntó Carol sin saber a qué se refería.

			—Que si necesitas dinero —repitió el hombre alzando la voz.

			—No —contestó Carol.

			—¿Segura? Puedo pagarte muy bien —respondió el hombre y sonrió enseñando varios huecos en la dentadura.

			—No, gracias. No necesito dinero —contestó Carol.

			El hombre se puso en pie y se acercó a ella. Le cogió la barbilla y acercó su rostro al de ella.

			—Bueno, pues entonces lo haremos sin dinero —dijo sonriendo. Un vaho alcohólico golpeó a Carol.

			La boca del guardia chupó los labios de la mujer. Carol le dio un empujón y una sonora bofetada.

			—Déjame en paz —exclamó poniéndose en pie y alejándose de él.

			El hombre se llevó la mano a la mejilla, divertido.

			—Así que eres una chica brava —dijo con tono jocoso y se aercó a ella con rapidez. La agarró con fuerza de la muñeca y tiró de ella—. Lo haremos quieras o no, putita —dijo agarrándola con fuerza.

			Carol forcejeó y le clavó las uñas en la cara intentando apartarlo.

			—Estate quieta —dijo él rompiéndole el tirante del vestido e intentando bajárselo.

			—Déjame en paz, no sabes lo que haces.

			—Claro que lo sé —respondió el hombre bajándole con fuerza el vestido y agarrándole un pecho.

			—¡Mi señora! —exclamó María al entrar en el edificio de la guardia—. ¡Suéltala, asqueroso!

			El hombre miró a las dos mujeres que acababan de entrar en la guardia, y Carol aprovechó la distracción para propinarle un fuerte rodillazo en la entrepierna.

			—Pu... ta... —gimió el hombre mientras se doblaba de dolor.

			—Y tienes suerte de que no te mande a ejecutar por lo que has hecho —dijo Carol colocándose lo mejor que podía el vestido.

			—¿Estáis bien, mi señora? —preguntó Margarita acercándose a ella con prisa.

			—Sí, no os preocupéis —contestó Carol—. Volvamos a casa...

			—Claro —dijo María guiando el paso en dirección al túnel que llevaba al castillo.

		

	
		
			
Capítulo 8:
De regreso en el castillo

			Las mujeres deshicieron el camino de regreso al castillo sin ningún contratiempo.

			—¿Cómo os encontráis? —preguntó Margarita por el camino.

			—Os lo contaré cuando me haya dado un baño —fue la respuesta que dio Carol, y siguieron su camino en silencio.

			Cuando finalmente llegaron a la habitación de Carol, María y Margarita le prepararon el baño.

			—Ya está lista el agua —informó Margarita.

			Carol se encontraba sentada, desnuda ya, en la cama. Se puso en pie y se dirigió a su fastuoso baño. María apartó la mirada avergonzada al verla acercarse. Margarit la ayudó a entrar en la bañera y sentarse.

			Cada parte del cuerpo de Carol agradeció el agua cálida.

			—Señora, ¿qué pasó ayer por la noche? Tenéis todo el cuerpo lleno de marcas. Carol miró su blanca piel y vio que tenía varios moratones allí donde Jarold la había agarrado. Sonrió al recordar lo ocurrido.

			—No debéis preocuparos, no pasó nada malo. Conocí a un hombre...

			—¿Un hombre? —preguntó interesada Margarita—, ¿y cómo fue?

			—Maravilloso... —suspiró Carol—. Me llevó junto a un riachuelo y allí... bueno... me amó —contó poniéndose colorada.

			Margarita sonrió. María frunció el ceño.

			—Pero, ¿ese hombre sabe que sois la princesa? —preguntó María mientras enjabonaba los cabellos de Carol y comenzaba a retirar el tinte negro.

			—¡No, claro que no! —exclamó Carol—, le dije que me llamaba Caren. El no sabe quién soy realmente.

			—Si ese hombre se enterase de quién sois podría hacer correr el rumor y dañar vuestra imagen...

			—Realmente, dudo mucho que lo que digan los plebeyos pueda afectar a nuestra señora —comentó Margarita—. Ningún noble lo tomaría en serio jamás.

			—Tenéis razón —dijo Carol—, aunque no creo que debemos preocuparnos por ello. No parece de ese tipo de personas. Cuando desperté estaba en su casa y... bueno... fue muy amable conmigo... —Un recuerdo desagradable cruzó la mente de Carol—. Mucho más de lo que fue Héctor... —agregó con un poco de dolor.

			Margarita sonrió. «Eso no es muy difícil», pensó mientras recordaba que Héctor, tras acostarse con su señora, se había marchado dejándola sola.

			María siguió limpiando los cabellos de Carol que, poco a poco, iban recuperando su color rojo.

			Carol se perdió en sus pensamientos mientras la lavaban.

			—Entonces, ¿os lo pasasteis bien en el pueblo? —preguntó Margarita.

			—Mucho —respondió Carol con una amplia sonrisa—. Quizás vuelva otro día.

			María y Margarita se miraron mutuamente, preocupadas por ello.

			—No sé si eso es buena idea, mi señora... —dijo, con un hilo de voz, María—. Ya habéis visto que el pueblo es peligroso... mirad ese guardia...

			—Bueno, ya veremos —dijo Carol y cerró los ojos relajándose.

		

	
		
			
Capítulo 9:
Cocido para comer

			Habían pasado tres días desde la fiesta de las estrellas, y Carol estaba radiante. Desde la muerte de Héctor no había sonreído tanto. Ahora se paseaba feliz por los pasillos del castillo. No sabía por qué, pero se sentía joven y hermosa como nunca antes se había sentido. Esa mañana estaba especialmente sonriente. Observaba, por la ventana de la torre más alta, el pueblo. Desde allí se veía el riachuelo en el que había estado con Jarold durante la fiesta. Sonrió. En el patio de armas ya no había guerreros, se habían marchado al frente de batalla, y con ellos se había marchado Don Armando, deseoso de vengar la muerte de su hijo.

			Antes de irse, había hecho prometer a Carol que lo esperaría con un heredero y esta le había dicho que así lo haría.

			Se alejó de la ventana y comenzó a bajar las escaleras circulares de la torre. Recorrió los pasillos y se dirigió a las cocinas. Había tenido un capricho repentino.

			Cuando la vieron entrar en las cocinas, todos los criados se sorprendieron. Se postraron ante ella al instante.

			—No hace falta que hagáis reverencias —dijo ella indicando con la mano que se levantaron—, seguid con vuestros quehaceres.

			La jefe de cocinas se acercó rápidamente a ella.

			—¿A qué debemos el honor, mi señora, de que hayáis venido vos misma en persona?

			—Tú eres la encargada de las cocinas, ¿verdad?

			—Sí, mi señora —contestó la mujer. De pronto palideció—. ¿Ha habido algún problema con el desayuno? ¿No os ha sido de vuestro agrado?

			—No, tranquila, el desayuno estaba delicioso, como siempre —la tranquilizó Carol—. Venía por que me apetece comer algo especial.

			La mujer respiró aliviada.

			—¿Y qué es eso que deseáis comer?, mi señora.

			—Cocido.

			La mujer parpadeó asombrada y creyó no haber escuchado correctamente.

			—¿Cocido? —preguntó confusa.

			—Sí, cocido. Como el que se come en el pueblo.

			—Pero... ¿cocido de carne con verduras?

			—Sí, ¿es que hay otro tipo de cocido? —preguntó Carol con curiosidad.

			—Bueno, sí... Se puede preparar con distintas carnes y distintas verduras... hay lugares en los que incluso lo preparan con pescado —explicó la mujer.

			—Ah... no lo sabía. Pues quiero cocido de carne y verdura, como el que comen en el pueblo.

			—Pero, mi señora, esa no es una comida digna de vos.

			Carol frunció el ceño.

			—Quiero comer cocido, y no se hable más.

			La mujer asintió nerviosa.

			—Muy bien, ahora mismo lo prepararemos, señora.

			—Perfecto —contestó Carol y se marchó de regreso a su habitación.

			Allí estaban María y Margarita terminando de limpiar la habitación.

			Finalmente llegó la hora de comer y Margarita le trajo la bandeja con los platos. Carol se sentó deseosa de probar la comida. Cuando destapó el plato vio algo que poco se parecía a lo que había comido en casa de Jarold. Había muy poco caldo y era espeso y de color anaranjado, los trozos de carne estaban cuidadosamente cortados y acomodados en un lado del plato y al otro un montón de cerduras distintas cuidadosamente cortadas y acomodadas. Olió el plato. Olía fuertemente a especias.

			—¿Qué es esto? —preguntó Carol a Margarita.

			—Cocido, mi señora. La cocinera dijo que lo habíais pedido vos.

			Carol cogió la cuchara y lo probó con desconfianza.

			—No sabe a cocido —se quejó—, sabe a carne de caza con especias.

			Margarita la miró sin comprender.

			—Esto no es cocido... esto no sabe como lo que comí en casa de Jarold.

			Margarita negó con la cabeza.

			—Comprendo... vos lo que habéis comido probablemente sea cocido de sobras.

			—¿De sobras?

			—Sí, es un cocido que lleva mucho tiempo en el fuego. De hecho, no se quita nunca del fuego, lo que se hace es agregar más ingrediente y agua. Es una comida muy común de la gente con pocos recursos. Por eso el cocido no os sabe igual...

			—Yo quiero comer eso —dijo Carol.

			—Señora, haría falta varios días para prepararlo... —dijo María.

			Carol frunció e ceño enfadada.

			—Pues entonces iré a ver a Jarold —dijo decidida.

			—¿Quién es Jarold? —preguntó María con curiosidad.

			—El hombre que conocí la noche de la fiesta.

			—Pero, señora, os reconocerá... —dijo María.

			—De eso nada —dijo resuelta Carol poniéndose en pie—. Vestidme como hicisteis para ir a la fiesta.

		

	
		
			
Capítulo 10:
Una visita inesperada

			Carol, Margarita y María recorrían de nuevo el largo túnel que llevaba al pueblo. Carol llevaba otro vestido de Margarita, esta vez de tela color crudo y decorado con pasamanería de hilo rosa. Le habían recogido el cabello de manera sencilla con una larga trenza que habían tiznado de negro. Carol caminaba con prisa a pesar de la dureza de los zapatos que llevaba puestos, tenía prisa —y hambre—. Finalmente el túnel se acabó y salieron al edificio de la guardia. Carol no miró siquiera al guardia que vigilaba el túnel. Salieron a la plaza y Carol intentó orientarse.

			—¿Dónde vive? —preguntó Margarita al ver que su señora se había detenido en seco.

			Carol dudó un instante intentando reconocer la distintas calles pero le fue imposible.

			—Pues... no estoy segura —dijo girando sobre sí misma.

			—¿No sabéis dónde debemos ir? —preguntó María.

			—No...

			Carol buscó con la mirada entre la gente que había en la plaza esperando ver a Jarold entre la multitud.

			—Y no lo veo por aquí... —suspiró.

			Margarita, al ver que su señora comenzaba a desilusionarse, propuso animadamente:

			—Bueno, preguntemos. Seguro que alguien sabe dónde vive ese hombre. ¿Cual era su nombre?

			—Jarold —contestó Carol.

			—Bien, pues esperadme aquí, que voy a preguntar, no creo que haya muchos hombres con ese nombre en el pueblo —dijo Margarita y se alejó de ellas.

			Margarita se acercó directamente a la iglesia y entró. Tardó unos minutos y volvió a salir con una amplia sonrisa. Se acercó a Carol y María.

			—Ya sé dónde vive —dijo triunfal—. Es por aquí —añadió abriendo el paso. Carol y María la siguieron sin dudarlo.

			No tardaron mucho en llegar a la maltrecha casa de Jarold.

			—¡Aquí es! —exclamó Carol emocionada.

			—¿Queréis que nos quedemos?, por si nos necesitáis... —preguntó María.

			—No, no os preocupeis. Volved al castillo y esperadme allí —contestó Carol segura de lo que hacía.

			—Os esperaremos en la entrada al túnel —contestó Margarita.

			Carol dudó un instante.

			—No sé cuanto voy a tardar...

			—Pero podéis llegar a necesitarnos.

			—Bien, me parece bien... —aceptó Carol—. Y ahora marcharos —ordenó.

			María y Margarita aceptaron las órdenes de su señora y se dirigieron de regreso al edificio de guardia. Cuando las vio desaparecer entre la gente, Caro se estiró un poco la ropa y llamó con timidez a la puerta.

			La voz de Jarold le contestó desde el interior.

			—Pase, está abierto.

			Carol empujó la puerta que se abrió lentamente y entró.

			Jarold estaba sentado en la destartalada mesa llena de papeles escribiendo con una larga pluma de algún tipo de ave. Al verla entrar una gran sonrisa se dibujó en su rostro.

			—¡Caren! ¡Cuanto me alegro de verte! —dijo poniéndose de pi y dejando la pluma en el tintero.

			Se limpió las manos de tinta en un paño, bastante manchado ya, y se acercó a la recién llegada.

			—No esperaba que vinieras —confesó.

			—Hola... —saludó ella con timidez.

			—¿Cómo estás? —le preguntó él.

			—Bien —contestó Carol con una amplia sonrisa.

			Jarold se acercó más aún a ella y la cogió por la cintura.

			—¿Has comido? —preguntó con voz suave.

			Carol negó con la cabeza.

			Los labios de Jarold rozaron los suyos en una suave caricia.

			—Pues ven, siéntate —dijo cogiéndola en brazos.

			Carol soltó un gritito y rió divertida.

			—¿Qué haces?

			Él la agarró con fuerza y a besó profundamente. Carol cerró los ojos.

		

	


Capítulo 11:
Jarold

			—Eres deliciosa... —susurró el hombre—, sabes como una fruta exótica...

			Carol sonrió.

			—Y tú sabes a hombre...

			Jarold sonrió y la llevó hasta la mesa. Una vez allí la sentó con cuidado en la silla y la acercó a la mesa. Le dio otro beso suave en los labios y se dirigió al fuego que calentaba la estancia y la olla. Cogió un cuenco de madera y le echó un poco el contenido que allí se hervía. Jarold puso el cuenco y una cuchara frente a Carol y se sentó a observarla comer. Carol observó el contenido del cuenco. Sonrió y probó la comida. No sabía igual que el otro día, pero aún así le gustó.

			—¡Qué rico! —exclamó comiendo con ganas.

			Jarold sonrió y fijó sus ojos negros en ella.

			—Me alegro mucho de que te guste— dijo.

			—Podría decirte que he venido solo por la comida —dijo Carol entre sorbo y sorbo—, y sería una media verdad.

			Jarold soltó una carcajada.

			—¿Solo media verdad?

			—Sí —afirmó Carol sin dejar de comer—. Me gusta mucho tu comida.

			—Gracias. Aunque no tiene mayor complicación —contestó alagado Jarold.

			—¿Quién te la prepara? —preguntó Carol intentando averiguar si el hombre estaba casado.

			—La preparo yo.

			Carol sonrió.

			—¿Tú?

			—Sí.

			—¿Vives solo?

			Jarold asintió con la cabeza.

			—Hasta hace un año vivía con mi hermana pequeña, pero por desgracia se la llevó la peste.

			—Vaya... lo siento... —susurró Carol arrepintiéndose de haber preguntado.

			—No te preocupes, Caren —dijo Jarold claando la mirada en la madera de la mesa—. La muerte es algo que nos llega a todos tarde o temprano. Cuando alguien se marcha con Dios es una despedida temporal, un viaje. Después de todo, algún día volveré a verla en el reino de los cielos.

			Carol levantó la vista del cuenco de comida y observó al hombre. Por un momento Héctor volvió a su mente y se preguntó si él al estaría esperando a ella o a su viudad. Negó la cabeza intentando apartar esos pensamientos de su mente. Jarold levantó la mirada y sus miradas se encontraron. Un escalofrío recorrió la espalda de Carol. Jarold la cogió por la barbilla y se acercó a ella sin apartar su mirada de sus ojos. Apoyó sus labios con suavidad sobre los suyos y la besó con dulzura.

			—¿Tú también has perdido a alguien? —preguntó al ver la mirada triste de la mujer.

			Carol negó con la cabeza.

			—No, no es eso... —susurró sintiendo que se le formaba un nudo en la garganta que impedía salir las palabras—. No te preocupes, estoy bien.

			Jarold le acarició  la mejilla con un dedo y secó una lágrima que había escapado de sus ojos.

			—Ven —dijo con voz suave poniéndose de pie y cogiéndola de la mano.

			Carol lo imitó y se puso en pie. Jarold la abrazó con fuerza. Carol sintió los fuertes brazos del hombre pegarla contra él con cariño. Algo quería romperse en su pecho y finalmente lo hizo. Se refugió en el pecho del hombre y escondió la cabeza entre sus brazos. Comenzó a llorar. Primero fue un sollozo suave. Luego se convirtió en un hipido ahogado. Jarold le acariciaba el cabello y la dejaba llorar tranquila.

			—Shhhh... ya está... —le susurraba suavemente—. Ya pasó...

			Carol lloró durante varios minutos y poco a poco se fue calmando. Jarold le besó la frente en un gesto paternal.

			—¿Estás mejor?

			Carol asintió con la cabeza.

			Le cogió la barbilla y le levantó el rostro obligándola a mirarlo. Carol apartó la mirada de esos ojos que la escrutaban con interés.

			—Cuéntame, ¿qué te ocurre? —pidió Jarold.

			Carol negó con la cabeza.

			—Lo siento... no puedo...

			—Mírame —ordenó Jarold.

			Carol agachó la cabeza.

			—Mírame —repitió Jarold con tono autoritario.

			Carol se sobresaltó, no estaba acostumbrada a que le hablasen de esa manera. Levantó la mirada lentamente.

			—Escúchame —dijo el hombre sujetándole con firmeza el rostro para evitar que apartase la mirada. Su rostro se había tornado serio y su voz sonaba decidida—. No hay nada que tú no puedas contarme. ¿Comprendes?

			Carol clavó sus ojos temerosos en los de él. Quiso susurrar algo, pero no se atrevió.

			—Nada, ¿entiendes? A mí me lo puedes contar todo. ¿Vale?

			Carol asintió con timidez pero no se atrevió a decir nada.

			—Y ahora, cuéntame qué te ocurre. ¿Qué te ocurre?

			Carol negó con la cabeza.

			—No puedo... de verdad... —susurró.

			—Sí puedes. Inténtalo.

			—Pensarías que soy una mujer horrible... —dijo con un hilo de voz.

			—Ponme a prueba.

			Carol clavó los ojos en Jarold y dijo, con voz entrecortada:

			—Estoy casada...

			Jarold la miró serio.

			—Lo sé. Lo sabía desde el momento en el que te vi allí, en la fiesta. Además me lo dijiste el otro día. —dijo.

			Carol abrió los ojos sorprendida.

			—¿Lo sabías? ¿Cómo?

			Jarold sonrió.

			—No soy tonto. Eres una mujer demasiado bella como para estar soltera. Es lógico que hayas sido desposada por algún hombre afortunado.

			Carol lo miró sin comprender.

			—¿Y si lo sabías por qué... —No fue capaz e acabar la frase. No sabía cómo concluirla.

			—¿Por qué me acerqué a ti?

			Carol asintió con la cabeza.

			—Lo hice porque te vi muy sola y triste y pensé que necesitabas compañía. Además, no tenía nada que perder. Si estabas casada podías rechazarme o aceptarme... en cambio si no me acercaba nunca podría besar tus labios.

			Carol se sonrojó.

			—¿Querías besar mis labios?

			—Claro, ¿acaso no lo hago cada vez que puedo? —preguntó él y se acercó a su boca.

			Chupó su labio inferior con deseo.

			—Me encantan tus labios...

			—Gra... gracias...

			Jarold la abrazó con fuerza.

			—Mira, Caren, no me importa que estés casada ni quien es tu marido. Lo único que me importa es que te entregues a mí y me des tu corazón. Yo te protegeré de quien haga falta. Quiero besar tus labios, quiero acostarme contigo y quiero amarte.

			—¿Quieres amarme? —susurró Carol.

			Jarold se separó un poco de ella y dijo muy serio:

			—Ya lo hago.

			Carol sintió el un gran calor le inundaba el cuerpo con gran velocidad. El corazón comenzó a latirle a gran velocidad.

			—¿De verdad?

			—Sí.

			Carol sonrió emocionada. Se puso de puntillas y besó a Jarold. Este la cogió en brazos y la llevó a la cama. Carol se dejó tumbar. Jarol la dejó con cuidado sobre las mantas y se puso sobre ella. Comenzó a besarla con deseo. Carol se aferró a él y disfrutó la lengua en su boca. Las manos de Jarold recorrían el cuerpo de Carol con pasión.

			—Te amo... —susurró mientras volvía a besarla.

			Carol cerró los ojos y se centró en todo lo que sentía. Los labios de Jarold comenzaron a recorrerle el cuello con suavidad dando pequeños chupetones que la excitaban incluso más. Los labios y la lengua de Jarold humedecían todo su cuello con suavidad y fueron a detenerse en el lóbulo de su oreja.

			—Mmmmm...

			Jarold agarró con deseo los pechos de Carol y comenzó a masajearlos, haciendo que los pezones se pusieran duros bajo la ropa.

			Carol se estremeció.

			Jarold se apartó un poco y comenzó a desnudarla. Soltó como pudo el corpiño el vestido y se lo quitó con deseo. Quitó las enaguas y dejó el pálido cuerpo de la mujer completamente descubierto.

			—Que piel más blanca... —susurró Jarold y pasó su lengua por el vientre de la mujer—. Tenéis la piel más hermosa que nunca he visto.

			Carol sintió la lengua de Jarold recorrer su vientre y detenerse en el ombligo. La lengua del hombre comenzó a hurgar en él con interés. Carol rió por las cosquillas.

			—Para... —suplicó—. Me haces demasiadas cosquillas...

			Pero Jarold siguió chupando y lamiendo mientras Carol se retorcía de risa.

			Finalmnte el hombre se apartó de su vientre. Carol lo miró. Jarold había abierto su pantalón y se estaba desnudando. Carol observó el bien formado cuerpo del hombre con deseo.

			Jarold se colocó sobre ella y le abrió las piernas. Carol echó sus brazos alrededor de su cuello y lo besó. Jarold respondió al beso con pasión mientras entraba en el cuerpo de Carol. Carol dejó escapar un gemido al sentir el pene duro del hombre en su interior. Tal cual entró comenzó a empujar repetidas veces entrando y saliendo sin parar. Carol sentía el cuerpo caliente de Jarold contra ella y deseaba estar aún más pegada a él. Lo rodeó con sus piernas y se sujetó fuertemente como si no quisiera soltarlo nunca.

			Jarold empujó aún con más ganas, una y otra vez.

			—Eres hermosa... —susurró y la besó con pasión.

			Carol gemía de placer mientras sentía el calor subir por todo su cuerpo. Se aferraba aún con más fuerza a él, no dejándolo apenas salir de ella.

			—Te lo voy a echar todo —susrró Jarold.

			Carol lo miró deseosa.

			—Hazlo —suplicó.

			Eso fue suficiente para hacer que Jarold empujase con fuerza dentro de ella y soltase un chorro de semen en su interior.

			Carol chilló con ganas cuando sintió el calor del esperma en el interior de su vagina, se estremeció, se contrajo en un espasmo y sintió como un orgasmo la recorría.

			Se relajó.

			Su cuerpo estaba agotado.

			Jarold aún estaba dentro de ella.

			Se abrazó con fuerza a él.

			—No te vayas... —susurró.

			—Tranquila, no lo haré —dijo él y la cubrió con su cuerpo.

			Carol sonrió.

			—¿Me quieres? —preguntó en un susurró.

			—Sí. —afirmó él.

			Carol cayó dormida.

			



	


Parte Cuarta:
el heredero

		

	
		
			
Capítulo 1:
Agonía

			Carol llevaba ya un mes visitando regularmente a Jarold. Se presentaba en casa del hombre cerca del medio día y regresaba al castillo a la mañana siguiente. Esto solía hacerlo dos o tres veces por semana. Siempre la acompañaban Margarita y María y se quedaban a esperarla en el edificio de la guardia. Esa mañana, cuando estaban bañando a Carol para quitarle el tinte negro del cabello, entró la madre de esta, la reina, con mucha agitación.

			—¡Madre! —exclamó Carol cubriéndose los pechos para que no se le vieran—, ¿ocurre algo?

			—Tu padre, hija... —respondió la reina respirando agitada.

			Carol comenzó a asustarse.

			—¿Padre? ¿Le ha pasado algo a Padre?

			—Tu padre se ha... caído del caballo... —dijo la reina con un hilo de voz.

			Carol se puso en pie en la bañera repentinamente.

			María la envolvió en una gran toalla con rapidez. Carol salió de la bañera nerviosa.

			—Madre, ¿está bien Padre? No es grave..., ¿verdad? —preguntó agarrando con ansias las manos de la reina.

			—Los médicos lo están atendiendo.

			—Rápido, vestidme —ordenó Carol.

			María y Margarita corrieron a por la ropa de la princesa y se acercaron a ella con las prendas listas para ser puestas. La reina salió del baño y las criadas comenzaron a vestir a la princesa.

			Una vez estuvo lista salió rápidamente del baño. Su madre la esperaba sin parar de moverse por la habitación.

			—Venga, date prisa —increpó dirigiéndose a la puerta.

			Carol siguió a la reina. Recorrieron el castillo y llegaron a los aposentos del rey. La reina abrió la puerta y ambas entraron directamente. El rey se encontraba recostado en la cama con los ojos cerrados, aparentemente dormido. Junto a él había un hombre mayor, con largas barbas blancas; era el médico real.

			—¿Cómo se encuentra? —preguntó Carol nerviosa.

			El hombre negó con la cabeza.

			—Lo siento —contestó—, es solo cuestión de tiempo que muera.

			Los ojos de Carol se llenaron de lágrimas y rompió a llorar. Su madre la abrazó con cariño.

			—Tranquila —dijo su madre acariciándole los cabellos.

		

	
		
			
Capítulo 2:
El funeral

			Carol se encontraba de pie junto al féretro en el que descansaba su padre. Junto a ella se encontraba la reina. Uno a uno, los nobles del reino y otros cercanos iban acercándose al féretro para presentar sus respetos al difunto.

			Alguien se acercó a Carol y apoyó la mano en su hombro. Carol miró. Era su marido.

			—Lo siento —dijo con voz dolida.

			Carol clavó los ojos, a través del velo negro que ocultaba su rostro, en el hombre y frunció el ceño. Dudaba que Don Armando realmente lo sintiera, después de todo Carol era la única hija del rey, lo que convertía a su marido en el sucesor al trono.

			—Gracias —contestó Carol.

			El gesto de don Armando confundía a Carol. Su rostro se encontraba tenso y compungido, sin embargo sus ojos se veían perdidos, como los de alguien que lo ha perdido todo en la vida.

			—Esposo, ¿os encontráis bien? —preguntó con delicadeza Carol.

			Don Armando clavó su mirada cansada en Carol y asintió con suavidad.

			—Sí, no debes preocuparte, mujer.

			Carol volvió a observar a su padre, descansando en el féretro. Parecía profundamente dormido, en un plácido sueño. Habían maquillado suavemente su piel para que conservase el color de cuando estaba vivo. Agachó la cabeza. A pesar de que su relación con su padre nunca había sido del todo buena, era su padre.

			El velatorio se prolongó durante dos días en los cuales fueron llegando cientos de personas a presentar sus respetos a la viuda y su hija. Tras ello se celebró una solemne misa y se enterró al difunto en el mausoleo familiar. Carol se encontraba en su habitación sentada en la cama.

			—Margarita —dijo Carol mordiéndose el labio.

			—Ordena, mi señora.

			—Quiero ir a ver a Jarold.

			—¿Estáis segura, señora? —preguntó María al escuchar eso—. El pueblo está bastante revuelto con lo ocurrido... puede ser peligroso.

			—Necesito verlo —respondió Carol a punto de llorar.

			Margarita asintió con la cabeza.

			—Ve tiznando sus cabellos, yo voy a buscar unos vestidos —ordenó Margarita y salió de la habitación por la puerta de servicio.

			María observó a Carol, pero no dijo nada. Estaba pálida y ojerosa. Su rostro denotaba el cansancio que le habían causado estos días de estrés. Carol no estaba acostumbrada a tener que cumplir con ningún tipo de deber, y el tener que pasar tantas horas atendiendo a gente —acompañado de la muerte de su padre— había hecho mella en ella. María se dirigió al baño y volvió con el cuenco de madera en el que iba machacando los ingredientes del tinte.

			Carol puso un taburete que tenían especialmente para aquello y se sentó en él. María cubrió la espalda de su señora con un manto de gruesa tela negra y comenzó a tintar los cabellos con la pasta negra que había preparado. Margarita no tardó en regresar con las vestimentas adecuadas para que su señora marchase al pueblo. No tardaron en preparar a su señora.

		

	


Capítulo 3:
Malas noticias

			Recorrieron el túnel que llevaba al pueblo con bastante prisa. Carol deseaba ver a Jarold, lo necesitaba. El camino se le hizo eterno y caminaba lo más rápido que podía a pesar de los zapatos de madera que llevaba puestos. Cuando salió del túnel no había nadie en el edificio de la guardia. Salieron a la plaza y caminaron entre las casas hasta llegar a la de Jarold.

			Carol se estiró un poco el vestido y llamó a la puerta ansiosa.

			Nadie contestó.

			Carol volvió a llamar.

			Nuevamente, nadie contestó.

			—¿No está? —preguntó María.

			—Habrá ido a comprar al mercado —contestó Margarita.

			Carol empujó suavemente la puerta, y esta se abrió. Se asomó. En el interior no había nadie. El fuego que siempre ardía en el centro de la estancia se encontraba apagado.

			—¿Jarold? —llamó Carol entrando en la casa.

			Miró alrededor buscando al hombre, pero allí no había nadie.

			—¿Jarold? —volvió a llamar.

			Nuevamente nadie le contestó.

			Se acercó a la cacerola donde siempre cocinaba. Estaba vacía y limpia.

			Se dirigió al escritorio. Allí estaban todos los libros de Jarold, sin embargo faltaban su pluma y su tintero. Los papeles en los que siempre trabajaba se encontraban apilados y ordenados, pisados por una robusta piedra. En el centro de la mesa, bajo una pequeña flor tallada en madera había un papel doblado en el que se leía «Para Caren».

			Se sentó en la silla y abrió la carta.



	


«Caren:

			Siento mucho no haberme despedido de ti en persona pero no conseguí encontrarte. Te busqué por todo el pueblo, pregunté por ti a todo aquel que me crucé e incluso fue al castillo y pregunté por ti, pero nadie supo darme seña de ti. Supongo que tendrías algún motivo importante para ocultarme tu verdadero nombre, aunque eso ahora no importa.

			He sido convocado para la guerra, debo partir al frente de batalla.

			Te dejo esta misiva esperando que la encuentres cuando vengas a verme. Me gustaría ser yo mismo quien estuviera esperándote, sin embargo me es imposible; he tenido tan solo un día para prepararme y marchar. 

			Eres la mujer más hermosa y dulce que nunca he conocido y deseo que lo sepas. Espero que aún estés allí cuando yo regrese —porque sí, pienso regresar—. Volveré como un gran héroe y quizás así pueda ser digno de ti.

			Sé que estás casada, sin embargo quizás eso se pueda solucionar —si tú quieres, claro está—. Y aunque así no sea, desearé verte y besarte.

			Piensa en mí cada noche, espérame.

			Te amo.

			Jarold».

			Carol observó la carta incrédula. La leyó una vez más.

			Margaría y María se asomaron al interior al ver que su señora tardaba tanto. La vieron sentada frente al escritorio, llorando.

			Margarita corrió junto a su señora.

			—¿Estáis bien? —preguntó con cautela.

			—Se ha marchado... —lloriqueó Carol.

			—¿Que se ha marchado? —preguntó, sin comprender, María.

			—A la guerra... —contestó Carol rompiendo a llorar—. Lo matarán.

			—No tiene por qué, mi señora —intentó consolarla Margarita—. Por lo que he oído en el pueblo de ese hombre, es un héroe de guerra.

			Carol levantó la cabeza y observó a Margarita.

			—Lo sé... tiene el cuerpo cubierto de cicatrices de las batallas en las que ha participado...

			—¿Veis? Y está vivo. Seguro que regresará, no debéis preocuparos.

			Carol negó con la cabeza.

			—¿Y si conoce a otra mujer?

			—No hay mujer mejor que vos. Sois realmente hermosa y además sois encantadora —contestó María.

			—¿Tú crees? —preguntó Carol—. Mi piel es imperfecta... y mi cabello es rojo...

			—¡No digáis estupideces! —exclamó indignada María—. Vuestras pecas son preciosas y vuestro cabello es muy exótico.

			Carol sonrió.

			—¿Te gusto? —preguntó con picardía.

			De pronto María se puso roja como un tomate y comenzó a tartamudear. Carol sonrió.

			—Tenéis razón, volverá —dijo intentando convencerse a sí misma.

			—S-sí... —tartamudeó María.

			Margarita rió divertida ante la reacción de la muchacha. María era la más joven de las criadas de la princesa y siempre había estado profundamente enamorada de su señora.

			Carol se guardó la carta en un bolsillo y se puso en pie.

			—Volvamos al castillo —ordenó.

			Las criadas asintieron y se dirigieron a la entrada. Cuando María pasó junto a Carol, esta la agarró de la muñeca y la detuvo.

			—Espera —ordenó Carol.

			María, aún roja como un tomate, observó a su señora.

			—¿Sí? —preguntó.

			Carol la cogió por la barbilla y la besó.

			María abrió los ojos de sorpresa y sintió como el corazón se le desbocaba.

			—Tú también eres muy bonita —susurró Carol y se dirigió al exterior dejando a María inmersa en asombro.

		

	
		
			
Capítulo 4:
Buenas noticias

			Hacía tres días que Carol se había enterado de la partida de Jarold a la guerra. Había intentado evitar pensar en ello, sin embargo le estaba costando bastante. Para lograrlo se entretenía seduciendo a algunos jóvenes que trabajaban para ella, más concretamente al mozo de cuadras y al aprendiz del pintor real.

			Carol se dirigió a las cuadras. Bajó la gran escalinata del castillo y salió al patio de armas. Desde allí podía ver al herrero del castillo martillear con fuerza una pieza de metal. Cerca de allí, junto al muro, estaban las cuadras. Se acercó a la entrada de las cuadras cantando suavemente una dulce canción. Una cabeza rubia se asomó desde las cuadras para oírla cantar.

			—Buenos días —saludó Carol interrumpiendo la canción.

			El joven rubio sonrió.

			—Buenos días, su majestad.

			—Buenos días Pablo —saludó Carol.

			El muchacho se apoyó en la reja de madera con actitud ociosa.

			—¿En qué os puedo ayudar, señora? ¿Queréis que ensille vuestro corcel?

			—No exactamente —contestó Carol cogiendo al mozo de cuadras por el cuello de la camisa y guiándolo al interior de las cuadras.

			Pablo la siguió sin dudarlo. En el interior había una docena de caballos, cada uno en un compartimento para él solo. Quedaban algunos compartimentos vacíos, y al fondo de las cuadras había un pequeño cuartelillo que era donde vivía Pablo.

			Carol acarició el rostro del muchacho con cierta picardía y caminó contoneándose hasta su habitación. Pablo la siguió extasiado.

			—Ven... —susurró Carol entrando en el cuartelillo y sentándose en la cama. 

			Pablo dudó un instante y se acercó temeroso a ella.

			Carol le dedicó una cálida sonrisa. Lo cogió por las caderas y lo puso frente a ella.

			—Vamos a ver si eres medio—caballo... —susurró sensual.

			Pablo vio como ella le abrió el pantalón y se lo bajaba. No podía creer lo que estaba ocurriendo y no sabía si era bueno o no.

			Carol sacó el pene de Pablo. El miembro palpitaba levemente, pero no se atrevía a levantar cabeza.

			—Vaya... que tímido y pequeñito está... —dijo tocándolo con un dedo y provocando que palpitase aún más—. Habrá que hacerlo crecer —agregó con voz provocativa.

			Cogió el pene con suavidad y lo lamió. Le dio una suave lamida en la punta. Luego otra. Y otra. Y otra más. Poco a poco, a medida que lo iba lamiendo, el pene de Pablo iba creciendo y endureciéndose.

			—Esto ya sí empieza a parecer un hombre —dijo sonriendo al ver el pene casi erecto por completo y lo introdujo por completo en la boca.

			Pablo se estremeció al sentir la cálida boca de Carol rodeando su pene. La mujer comenzó a recorrer el miembro con su boca, saboreándolo. Se sentía muy excitada. Le gustaba lo que estaba haciendo.

			—Mmmmm...

			Pablo cerró clavó los ojos en la roja cabellera de la princesa. Intentaba grabar a fuego esa imagen en  su mente.

			Carol siguió moviendo la boca provocando que Pablo se excitase cada vez más. El pene cada vez estaba más duro y palpitaba más rápido, hasta que de pronto soltó un chorro de semen.

			Carol intentó tragarlo, pero era muy espeso y la había cogido desprevenida. Se atragantó. Comenzó a toser. Pablo se apartó rápidamente e intentó ayudarla.

			—Mi señora, ¿estáis bien? —preguntó sin saber muy bien qué hacer.

			Carol comenzó a sentir fuertes arcadas y acabó vomitando en el suelo. Pablo se quedó paralizado sin saber cómo reaccionar. Carol tosió y volcó todo el contenido de su estómago en el suelo.

			—¿Es—estáis bien? —preguntó Pablo cuando Carol dejó de vomitar.

			Carol negó con la cabeza. De sus ojos caían dos regueros de lágrimas provocados por la vergüenza de haber vomitado en público.

			—¿Queréis agua?

			Carol asintió con la cabeza. Pablo corrió a buscar agua. No tardó en regresar con un cubo con agua fresca del pozo.

			—Vete... —suplicó Carol—. Busca a mis criadas.

			Pablo asintió y salió corriendo de la cuadra.

			Carol cogió un poco de agua y se enjuagó la boca. Observó su vestido, estaba manchado por los fluidos que habían salpicado. Se enjuagó el rostro y las manos y esperó a que sus criadas llegaran.

			Margarita y María entraron en el cuartillo corriendo.

			—Mi señora, ¿estáis bien? —preguntó preocupada Margarita.

			—No... —susurró Carol—. Por favor, llevadme a mi habitación.

			—Claro —asintió María.

			Entre las dos ayudaron a la princesa a levantarse y la guiaron hasta su alcoba. Una vez allí, Margarita corrió a preparar el baño.

			Carol estaba más pálida de lo normal.

			Margarita y María la bañaron con agua templada y la volvieron a vestir, esta vez con ropa de dormir.

			—Iré a buscar al médico —dijo Margarita una vez que Carol estuvo acostada en la cama.

			—Gracias... —dijo casi sin fuerzas Carol.

			Margarita salió corriendo de la habitación y no tardó en regresar con el hombre de largas barbas blancas.

			—Marchaos —ordenó el médico a las criadas.

			—Prefiero que se queden... —protestó Carol.

			El anciano hombre asintió con la cabeza y comenzó a auscultar a la mujer.

			—No parece que tengáis nada del aire —declaró—. ¿Habéis comido algo nuevo?

			—No... he desayunado y comido lo de siempre...

			—Bien... —El hombre asintió con la cabeza—. Supongo que vos y vuestro marido estáis en buena relación.

			Carol tardó un poco en responder.

			—¿Perdón?, no comprendo...

			—Sí, doctor —interrumpió Margarita—. Están en muy buena relación.

			Carol la miró comenzando a comprender.

			—¿Cuándo es la última vez que sangrásteis? —preguntó nuevamente el hombre.

			Carol se enrojeció como un tomate.

			—Hace más de un mes —respondió Margarita.

			—Comprendo.

			El médico guardó sus instrumentos y dedicó una amplia y paternal sonrisa a Carol.

			—Enhorabuena entonces, mi señora. Estáis en estado de buena esperanza.

		

	
		
			
Capítulo 5:
Nervios

			Carol no salía de su asombro. El médico ya se había marchado, y Margarita y María no paraban de dar vueltas por la habitación nerviosas.

			—¡No puedo creerlo, mi señora! —exclamó María emocionada.

			—Es genial —agregó Margarita.

			Carol tan solo sonreía.

			—Vuestro marido va a estar muy contento —declaró Margarita sin parar de moverse.

			—¿Queréis que lo vaya a buscar? —preguntó María.

			—Sí, por favor —dijo Carol contenta.

			María salió corriendo de la habitación.

			—Mi señora, es una maravillosa noticia.

			—Gracias Margarita —contestó Carol sin dejar de sonreír. Al final Jarold había dicho la verdad cuando había declarado que la embarazaría.

			 La sonrisa de Carol se congeló durante un instante.

			«Jarold...», pensó preocupada «¿estará bien?».

			Las dudas y preocupaciones la asaltaron. No sabía cómo podía estar Jarold, ni si lo volvería a ver. Por otra parte, saber que llevaba en su vientre un hijo de aquel hombre la hacía sentir bien.

			Sus pensamientos se vieron interrumpidos cuando entró en la habitación Don Armando seguido de María.

			—¿Estás bien, esposa? —preguntó el hombre acercándose con prisa a la cama—. Tu criada me dijo que había venido el médico y que tenías algo importante que comunicarme.

			Carol le dedicó una cálida sonrisa.

			—Tranquilizaos, marido mío. Tengo una gran noticia que daros.

			El hombre acercó una silla a la cama y se sentó.

			—Marido, estoy encinta —declaró Carol.

			Don Armando tardó en reaccionar pero, poco a poco, se fue formando una amplia sonrisa en su rostro.

			—¡Al fin! —exclamó lleno de júbilo—. ¡Al fin una buena noticia! Ya comenzaba a pensar que no estabas poniendo medios para conseguirlo.

			Carol observó divertida al hombre canoso que tenía por marido. Comenzó a reír alegremente.

			—¡Claro que he puesto medios! ¡Muchos! —exclamó y acto seguido, al percatarse lo que acababa de decir, se encendió de vergüenza—. No... no he dicho eso... —susurró.

			Don Armando soltó una carcajada.

			—Tranquila chiquilla. No tengo nada que reprocharte. No es tu culpa que te hayan casado con un viejo como yo.

			—No es eso...

			—Oye, escúchame —dijo Don Armando mirando con seriedad a su mujer—. Si tenía algún interés en casarme contigo era para que mi hijo heredase el reino pero ahora que él ya no está ya no tengo ningún interés en el reino. Que vayas a tener un hijo me alegra mucho, pero más que nada por ti, niña. Después de todo, tú podrías ser mi hija, y el que llevas en el vientre mi nieto. No quisiera privarte de tu juventud, así que disfruta. Pero mantén siempre las apariencias. La gente no puede saber que mi mujer se acuesta con alguien que no soy yo.

			Carol asintió con la cabeza.

			—Siento mucho lo de vuestra anterior mujer... —susurró Carol.

			El semblante de Don Armando se oscureció. Frunció el ceño y se puso en pie.

			—Mañana vuelvo a partir hacia el frente de batalla. Haz caso a los médicos en todo —dijo y salió de la habitación.

		

	
		
			
Capítulo 6:
María

			Carol se encontraba sentada en un sillón mientras Margarita le leía un libro de poesía. Hacía ya tres semanas que Carol sabía que se encontraba embarazada, y en todo ese tiempo los vómitos no habían cesado. Estaba más delgada y ojerosa, lo cual disimulaba con bastante maquillaje. Margarita leía con calma mientras su señora escuchaba soñadora.

			—Margarita, ¿dónde está María? —preguntó de pronto Carol.

			Margarita detuvo la lectura.

			—Ayer tenía le disteis el día libre, mi señora —declaró Margarita.

			Carol no contestó, y Margarita siguió leyendo.

			—Debería haber vuelto ya... —volvió a interrumpir Carol.

			Margarita cerró el libro y miró a Carol.

			—¿Ocurre algo, mi señora?

			Carol se puso en pie.

			—Normalmente cuando María tiene un día de descanso va al pueblo y vuelve a las pocas horas, sin embargo hoy no ha sido así. Empiezo a preocuparme.

			—Mi señora, no debéis preocuparos, lo dijo el médico; no es bueno para el bebé.

			—Pero no puedo evitar preocuparme —dijo Carol comenzando a ponerse nerviosa.

			—Si yo voy a buscar a María, ¿estaréis más tranquila? —preguntó Margarita dejando el libro que había estado leyendo en su sitio en la estantería.

			—Sí —contestó Carol.

			—¿Os acompaño a vuestra habitación?

			—No es necesario, os esperaré aquí.

			—Pero puede que tarde bastante, sobre todo si María está en el pueblo.

			—Bueno, leeré un poco —contestó Carol con una sonrisa.

			Margarita hizo una leve reverencia y salió de la biblioteca. Carol se acercó a la estantería y cogió  una novela romántica. Se volvió a sentar en el sillón que daba a la ventana y comenzó a leer. No tardó en engancharse a la historia y rápidamente fue leyendo una página tras otra. El tiempo pasaba muy rápidamente y Carol casi no se percataba de ello.

			De pronto alguien entró corriendo en la biblioteca. Era Margarita.

			—Señora —llamó mientras se acercaba rápidamente a ella.

			Carol cerró el libro y la miró. Observó el rostro preocupado de su criada, sus ojos estaban rojos de haber llorado y tenía manchas de suciedad en la piel, su vestido se encontraba manchado de barro y algo rojo que parecía sangre.

			—¿Qué ha pasado, Margarita? —preguntó Carol al verla de aquella forma.

			—Teníais razón, mi señora. ¡Algo terrible ha ocurrido!

			Carol se puso de pie rápidamente, dejando el libro en el sillón en el que había estado sentada.

			—¿Qué ha pasado? ¿Está bien María? —peguntó asustada.

			Margarita negó con la cabeza.

			—Está en nuestra habitación, necesita un médico.

			—¿Y a qué esperas para ir a buscarlo? —preguntó Carol dirigiéndose a la puerta.

			—Es que el médico no atiende a los criados...

			—Pues hoy lo hará. Dile que yo lo he hecho llamar.

			—Muy bien, muchas gracias, señora.

			Margarita salió corriendo de la biblioteca. Carol salió también con prisa. A la distancia vio a Margarita corriendo en dirección a las estancias del médico. Carol se dirigió a las habitaciones de los criados. No sabía con exactitud dónde estaban, pero sí que se localizaban en el primer sótano, junto con las cocinas. No tardó en llegar al primer sótano y comenzó a buscar entre los pasillos de piedra.

			—¡Mi señora! —exclamó un criado al cruzarse con ella en uno de los pasillos de servicio—, ¿puedo ayudaros en algo?

			—Sí, ¿dónde están los dormitorios de las criadas? —preguntó.

			—Seguid ese pasillo y los veréis —contestó el muchacho.

			Carol siguió las indicaciones del chico y pronto dio con las habitaciones. No le costó encontrar aquella en la que estaba María ya que se había levantado un gran alboroto alrededor suyo. Varias criadas se movían de un lado a otro llevando cubos con agua, toallas mojadas y vendas. Al ver a la princesa, se hicieron a un lado para abrirle paso.

			Carol entró en la habitación. Había media docena de camas repartidas por la estancia, en una de ellas estaba acostada María llorando sonoramente. La cama en la que yacía se encontraba cubierta de sangre, al igual que ella. Carol se acercó rápidamente a su doncella.

			—María, ¿qué te ha pasado?

			María clavó los ojos llorosos en su señora y murmuró algo que no pudo comprender.

			—No te entiendo... —se quejó Carol.

			—Le han cortado la lengua, señora —informó una de las criadas. En ese momento Carol se dio cuenta de que gran parte de la sangre que rodeaba a María provenía de su boca y no de su cuello como había pensado en un principio.

			—¿Quién ha sido? —preguntó enfadada.

			—No lo sabemos...

			—¡Alguien tiene que saberlo! —exclamó furiosa—. No te preocupes, María... El médico viene de camino.

			María seguía llorando de dolor.

			La puerta se abrió y entraron Margarita y el médico.

			—Rápido, atiéndela —ordenó Carol.

			El médico se acercó rápidamente y comenzó a examinar a la mujer. Además de la lengua, tenía una profunda herida en un lateral, a la altura de los riñones ya la habían violado.

			Carol se sentó en una de las camas a observar. El médico no paraba de dar órdenes, y las criadas intentaban ayudar con lo que podían. María chillaba de dolor mientras el hombre le cosía la herida. Cuando el hombre terminó, María parecía más calmada.

			—¿Se salvará? —preguntó Carol.

			El médico asintió con la cabeza.

			—Sí. La herida no era tan profunda como parecía. Por suerte era un corte transversal, si hubiese sido penetrante probablemente se encontraría muerta.

			—¿Sabe quién puede haber sido? —preguntó Carol.

			—No. Puede haber sido cualquiera que tenga un cuchillo.

			—¡Eso no ayuda mucho! —exclamó Carol.

			—Lo siento.

		

	
		
			
Capítulo 7:
Venganza

			Carol ordenó que trasladaran a María a su habitación para que pudiese reposar como necesitaba. María estaba profundamente dormida en la cama de la princesa, y esta y Margarita se encontraban sentadas en el sillón.

			—No comprendo por qué hacéis tanto por nosotras... —le dijo Margarita.

			—Yo tampoco lo comprendo. Supongo que os veo como amigas aunque solo seáis simples criadas.

			Margarita sonrió. Sabía que Carol no había querido sonar desagradable.

			—¿Quién puede haber hecho esto, Margarita? —preguntó Carol pensando en ello.

			—No lo sé... yo la encontré en medio del túnel, regresando al castillo. Ella venía del pueblo y había caído desmayada por el camino. Puede haber sido cualquiera...

			—Si venía del pueblo tuvo que pasar por la guardia —razonó Carol.

			—Sí.

			—Si hubiera estado herida, los guardias no la habrían dejado pasar.

			—Supongo que no... —admitió Margarita—. Entonces puede que la atacaran dentro del túnel.

			—¿Dejan pasar gente con armas?

			—¿Al túnel? No —contestó Margarita comenzando a comprender lo que estaba pensando su señora—. ¿Creéis que fue un guardia?

			—Sí, no puede haber sido otra persona.

			—Bastardos... —dijo con odio Margarita—. Perdón —se retractó.

			—Tranquila, es lo que son. Han destrozado a María. Ya ningún hombre se fijará en ella jamás —se compadeció Carol observándola mientras dormía. Se encontraba llena de golpes y morado y le faltaban todos los dientes de delante, probablemente sacados a propósito.

			—De todos modos, María nunca se ha interesado en los hombres —informó Margarita.

			Carol recordó cuando había besado a su criada.

			—Lo sé —contestó.

			Pensó un rato en todo lo que había ocurrido. «Nadie toca lo que es mío», pensaba cada vez más enfadada. Finalmente se puso en pie. Salió de la habitación decidida.

			—¿Dónde vais, mi señora? —preguntó Margarita al verla con tanta prisa.

			—Quédate con María, puede despertar en cualquier momento —ordenó Carol y siguió su camino.

			Bajó las escaleras del castillo y se dirigió directa a los cuarteles del castillo. Una vez allí caminó entre los hombres que la miraban asombrados ante su presencia y fue a ver al jefe de la guardia.

			—¡Su majestad! —exclamó el hombre al verla entrar en la estancia—, ¿a qué debo este honor?

			—¿Quién ha dicho que sea un honor? —preguntó de mala manera Carol. El hombre la miró sorprendido—. Traedme a todos los hombres que hacen las guardias del túnel que lleva al pueblo.

			—¿A todos?

			—Sí. No puede faltar ninguno. Si alguno intenta huir, apresadlo y traedlo a la fuerza —ordenó Carol.

			—Muy bien, su majestad, así se hará —contestó el hombre saliendo de la estancia.

			Carol se encontraba muy tensa. No sabía muy bien qué haría cuando tuviese a ese hombre frente a ella, pero algo haría. Se sentó en una silla a pensar. Ninguno de los guardias se atrevió a acercarse a ella. El rostro desfigurado de María no se marchaba de su mente y hacía que su rabia aumentase por instantes. La furia que sentía era tanta que comenzó a sentirse mal físicamente. Estaba mareada y con malestar. Intentó pensar en otra cosa, pero era complicado.

			—Ven aquí —indicó a uno de los guardias.

			El hombre se acercó a ella.

			—Ordenad, majestad.

			—Cuando lleguen lo hombres que he hecho traer, que los encierren en el calabozo.

			—¿Ha ocurrido algo, su majestad? —se atrevió a preguntar el hombre.

			—Han violado a una de mis criadas y casi la matan.

			El hombre arqueó una ceja.

			—Eso es bastante común... —comentó sin darle mayor importancia.

			Carol clavó la mirada, furiosa, en él.

			—¿Cómo que es bastante común?

			—Es normal que violen de vez en cuando a alguna criada y, si esta se resiste, normalmente la matan.

			—¿Y vosotros sabíais esto y no hacéis nada?

			—Son simples criadas...

			Carol apretó los dientes y los puños con fuerza.

			—¿Vosotros también lo hacéis?

			—No. Nosotros no lo necesitamos.

			—¿Por qué no lo necesitáis? 

			—Porque siempre hay muchachas que quieren con nosotros. Ser guardia del castillo tiene un prestigio, mi señora.

			—Comprendo —dijo Carol con el ceño fruncido—. Cuando los hayan encerrado, que vaya a buscarme el jefe de la guardia del castillo —agregó y se marchó.

			Regresó a su habitación intentando apartar de su mente todos los pensamientos que se arremolinaban en ella.

			Cuando llegó a su habitación, María todavía dormía en la cama. Margarita estaba sentada junto a ella y su rostro denotaba preocupación.

			—Deberías descansar —dijo Carol.

			Margarita no contestó.

			—No te preocupes, los que han hecho esto pagarán por ello.

			Carol se sentó en el sillón. Al fin había logrado ordenar todas las ideas que tenía y ya sabía cómo hacer que los culpables de aquella atrocidad se arrepintieran por el resto de sus vidas. Cerró los ojos e intentó relajarse. El médico le habías avisado de que no debía alterarse durante el embarazo. Pasaron cerca de dos horas y alguien llamó a la puerta. Margarita se levantó d ella silla que ocupaba y abrió la puerta. Allí estaba el jefe de la guardia del castillo.

			—Busco a su majestad la princesa —dijo el hombre.

			Carol abrió los ojos al oír la voz y se puso en pie.

			—Pasa —ordenó.

			El hombre entró en la habitación, Margarita cerró la puerta tras él.

			—¿Has encerrado a los guardias que te dije?

			—Sí, su majestad.

			—¿Cuantos son?

			—doce hombres, mi señora. Son todos los guardias del pueblo, mi señora. Se turnan parar vigilar el túnel.

			—Bien. Esto hombres serán condenados por violación, de modo que se les aplicará la pena de castración.

			El rostro del hombre cambió abruptamente al escuchar esas palabras.

			—Pero señora, ¿tan grave ha sido?

			—Júzgalo tú  mismo —dijo Carol señalando a María.

			—A partir de ahora la pena para todo aquel que viole a una mujer será la castración.

			—Muy bien, mi señora —asintió el hombre—. Deberé consultarlo con la reina.

			—Mi señora madre estará de acuerdo con lo que he dicho. Consúltalo con ella si quieres, pero estoy segura de que me dará la razón. Además de eso, como estos hombres se pasarán unos día sin poder andar, manda un escuadrón de tus hombres a que se encargue de la seguridad del pueblo y del túnel.

			—Muy bien, se hará como vos ordenéis.

			—Y ahora, márchate —ordenó Carol.

			El hombre hizo una reverencia y abandonó la habitación.

			—Mi señora —murmuró Margarita—, gracias.

			—No tienes que dármelas. Este tiempo que he estado yendo a ver a Jarold he tenido varias veces problemas con los guardias. Creen que como representan la ley pueden hacer lo que quieran, y eso no es así. De este modo aprenderán que no pueden abusar del pueblo, después de todo ellos no son más que villanos2 venidos a más. Iré a hablar con mi señora madre para crear un nuevo decreto ley sobre este tema —dijo Carol.

			Margarita sonrió.

			Carol salió de la habitación y se dirigió a hablar con la reina.

			

			
				
					2	Villano: el que vive en una villa. Persona que vive en un pequeño pueblo.

				

			

		

	


Capítulo 8:
El pequeño Hugo

			El momento tan esperado había llegado. Don Armando se paseaba nervioso por el pasillo esperando que la matrona saliera de la habitación de su esposa. Sabía que todo saldría bien y, a pesar de que   el niño no era suyo, se sentía como un padre primerizo. De cierto modo sentía que ese niño sería parte de él, a pesar de que no levase su sangre. Quizás fuese una nueva esperanza en su vida después de haber perdido a su mujer y a su hijo. Se detuvo un instante intentando relajarse, pero no pudo. Deseaba ver el bebé. Por el pasillo no pasaba nadie, se encontraba completamente solo.

			Al fin la puerta de la habitación de Carol se abrió, y salió por ella Mrgarita.

			—Ya podéis entrar —informó.

			Don Armando no esperó ni un solo instante y entró  en la habitación de su mujer. Junto a la gran cama de la princesa había una pequeña cuna. En su interior había un niño recién nacido. Don Armando lo observó y sonrió.

			—Es un varón —informó la matrona—. ¿Cuál será su nombre?

			Don Armando dudó un instante.

			—Será la madre quien se lo ponga —dijo y miró a Carol.

			Carol se encontraba agotada, adormilada sobre la cama. Entreabrió los ojos y sonrió.

			—Hugo... —susurró pensando en el protagonista de uno de los cuentos que Jarold había escrito para ella—. Se llamará Hugo.

			—Hugo —repitió Don Armando con una gran sonrisa.

			



	


Parte Quinta:
El final de la guerra

		

	
		
			
Capítulo 1:
Caballeros

			Carol se paseaba por la torre con Hugo en brazos mientras observaba por la ventana. Abajo, en el patio de armas, se estaban congregando aquellos guerreros que habían tenido grandes logros en la recién acabada guerra; la reina los nombraría caballeros en una fastuosa ceremonia que se llevaría a cabo dentro de unas horas.

			Hugo emitía suaves sonidos en brazos de su madre. No llegaba aún a tener seis meses, pero era de complexión grande. Se aferraba con sus regordetas manos al largo cabello de su madre mientras esta lo mecía en sus brazos. Carol debía estar presente en la ceremonia pero no tenía ninguna gana de ello. Lo que estaba deseando era poder bajar al pueblo y comprobar si Jarold había regresado. Desde que había terminado la guerra, hacía un mes, Margarita había estado yendo todos los días al pueblo para informarla del regreso de su amado, pero este aún no se había producido.

			—Mi señora. —Margarita interrumpió los pensamientos de Carol.

			—Dime.

			—Debo vestiros ya para la ceremonia. Después de que nombren nobles a esos hombres, habrá un gran banquete y un baile.

			—No tengo ganas de ir... —confesó Carol.

			—Pero es vuestro deber.

			—Lo sé.

			—Además, seguro que os animáis un poco con el baile.

			—No creo...

			—Seguro que sí —contestó Margarita con una gran sonrisa.

			Carol suspiró resignada y siguió a su criada. En la habitación esperaba María, que desde lo ocurrido había perdido por completo la alegría qu ella caracterizaba, con el baño ya preparado.

			María sabía que aquellos que le habían hecho tanto daño habían pagado por sus actos, pero aún así no había vuelto a sonreír. Margarita y María bañaron a su señora con especial cuidado. Después la perfumaron con flores y le pusieron un elegante vestido de fiesta. Carol se miraba en el gran espejo que había en el baño mientras la peinaban con un ostentoso moño que entrelazaba sus rojos cabellos con hilos de oro y ristras de perlas y diamantes.

			—No es necesario tanto —dijo con voz débil.

			—Sí lo es, creedme —dijo Margarita terminando de enganchar una ristra de joyas al moño.

			Carol no respondió nada. No estaba segura de ello, pero confiaba en el criterio de sus criadas.

			Cuando terminaron de prepararla ya casi era la hora de la ceremonia.

			Carol observó a Hugo. Estaba profundamente dormido en su cuna. Se agachó y le dio un beso en la frente.

			—Alegrad ese rostro —dijo Margarita con voz suave.

			—No puedo... Jarold no ha regresado.

			Margarita frunció el ceño.

			—Seguro que regresa...

			—¿Tú crees?

			—Claro que sí —contestó Margarita con seguridad.

			Carol asintió con la cabeza.

			—Intentaré no pensar en ello —dijo.

			—Divertíos. Seguro que será un gran baile.

			Carol forzó una sonrisa y se dirigió al gran salón de ceremonias.

		

	
		
			
Capítulo 2:
Ojos negros

			El gran salón estaba lleno. Había gran cantidad de nobles que habían concurrido. Era algo bastante común, los nobles siempre habían adorado las fiestas, y cualquier excusa era buena para asistir a una. Lo que no era tan común es el motivo por el cual se realizaría esta. Muy pocas veces se otorgaba un título nobiliario a un plebeyo, y mucho menos a varios en un mismo día, sin embargo esta era una ocasión especial. Los hombres que iban a ser  nombrados caballeros habían salvado la vida de Don Armando durante uno de los combates. Habían sido acorralados y habían arriesgado sus vidas por salvar la de él. Se trataba de cinco hombres. Los habían vestido con ropajes nobles y ya se encontraban frente al trono, en el cual estaba sentada la reina. Carol avanzó hasta donde se encontraba su madre, debía sentarse junto a ella y a Don Armando. Junto a ellos estaba también el obispo del reino, quien oficiaría la ceremonia. Carol se sentó junto a su marido y observó a los cinco aspirantes a nobles.

			El corazón le dio un tumbo y comenzó a latir a gran velocidad. Uno de los hombres clavaba su mirada en ella con intensidad. Lo reconoció al instante, era Jarold.

			Deseó correr hasta él y abrazarlo, pero se contuvo.

			Lo observó. Él no quitaba la mirada de ella. Había perdido un ojo y tenía una herida reciente que le cruzaba el rostro, pero aún así seguía siendo atractivo, quizás más que nunca. Por un momento le pareció notar enfado en la mirada del hombre.

			La ceremonia comenzó. Carol no apartó su vista en ningún momento de Jarold. Se encontraba muy nerviosa y deseaba que llegase la hora del baile para poder hablar con él. Los segundos parecían minutos, y los minutos horas.

			Al fin el tiempo del baile llegó. Carol se puso en pie con rapidez. Deseaba hablar con Jarold, pero se detuvo. «Tonta, él no te conoce a ti...», pensó durante un instante. Lo siguió con la mirada. Jarold se integró sin mayor dificultad entre los nobles, parecía que hubiese nacido realmente en buena cuna. Carol volvió a sentarse junto a Don Armando.

			—Ve —dijo él de pronto.

			Carol lo observó.

			—¿A qué os referís, esposo? —preguntó.

			—No has parado de mirar a ese hombre. ¿Quién es para ti?

			Carol dudó un instante.

			—¿Es el padre de nuestro hijo? —preguntó Don Armando.

			Carol sintió como sus mejillas se tonaban rojas.

			—Así que tú eres la maravillosa mujer de la que tanto hablaba. Todo el tiempo que hemos estado juntos no paraba de hablar de una mujer de largos cabellos negros.

			Carol asintió con la cabeza.

			—Ve con él.

			—Él no sabe que soy yo.

			—¿Segura?

			Carol no respondió.

			—Ve, pero no seas indiscreta.

			—Gracias.

			Carol se puso en pie y comenzó a andar entre la gente. Antes incluso de llegar a él, él ya se le había acercado.

			—Caren... —dijo.

			Carol agachó la cabeza y asintió con timidez.

			—Sí...

			—¿Podemos ir a un sitio donde no haya tanta gente? —preguntó Jarold.

			—Por aquí —indicó Carol y lo guió hasta uno de los pasillos de servicio.

			No paraban de pasar criados llevando bandejas para el gran banquete que se estaba celebrando. Carol caminó por los pasillos seguida por Jarold.

			—¿Dónde vamos? —preguntó Jarold.

			—A un sitio donde nadie nos moleste —contestó Carol guiándolo en dirección a su alcoba.

		

	
		
			
Capítulo 3:
Jarold

			Entraron en la habitación. En cuanto Carol cerró la puerta sintió el fuerte abrazo de Jarold.

			—No he dejado de pensar en ti... —susurró Jarold a su oído.

			—Ni yo en ti...

			Jarold cogió por los hombros a Carol y la observó fijamente. Carol vio como Margarita salía de la habitación con rapidez por la puerta de servicio para dejarlos solos.

			—¿Tu marido lo sabe? —preguntó Jarold.

			—Sí —contestó Carol.

			—¿Es grave?

			—No, es un matrimonio de conveniencia —contestó Carol disipando toda preocupación de la mente de Jarold.

			La besó. No se contuvo más y hundió su lengua en su dulce boca. Carol cerró los ojos y lo abrazó con fuerza mientras le devolvía el beso.

			—¿Por qué me mentiste? —preguntó Jarold.

			—Nadie podía saber que era yo...

			—¿Ni siquiera yo?

			—Ni siquiera tú, lo siento.

			La  volvió a besar con pasión.

			—Jarold... —susurró Carol en su boca—, te amo.

			—Y yo a ti.

			Jarold la cogió en brazos y buscó con la mirada la cama. Vio la cuna y se acercó con ella en brazos.

			—¿Tu hijo? —preguntó.

			—Nuestro —corrigió ella.

			Jarold observó la tez morena del niño y su complexión ancha, como la suya. Sonrió.

			—¿Y cómo se llama?

			—Hugo.

			Jarold sonrió aún más.

			—Eres encantadora —dijo tumbándola con cuidado en la cama.

			—Tampoco es para tanto...

			Jarold se puso a horcajadas sobre ella y comenzó a besarla sin parar. Deseaba hacerla suya nuevamente. Carol lo increpaba con movimientos de sus caderas para que la tomara.

			—Jarold...

			—Dime, mi princesa.

			—Te he echado mucho de menos.

			—Bueno, ya estoy aquí... —dijo Jarold comenzando a subir las faldas de Carol—. ¿Cuanta ropa llevas? Era más fácil cuando venías a mi casa —se quejó.

			Carol se rió.

			—Espera un momento —dijo e hizo amago de querer levantarse.

			Jarold se apartó.

			Carol se puso en pie y tocó la campanilla que llamaba a sus criadas.

			Margarita entró en la habitación pocos segundos después.

			—Margarita, quítame el vestido —ordenó Carol.

			Margarita se puso manos a la obra. Jarold observaba como la criada iba quitando una a una todas las prendas que llevaba puestas Carol. Cuando al fin estuvo complétamente desnuda, Margarita se marchó.

			Jarold se quitó el pantalón y la camisa con ansias. Carol se acercó a él moviéndose sensual. Lo empujó contra la cama. Él se dejó caer. Ella se puso a horcajadas sobre él y comenzó a rozas su húmeda vagina contra el pene erecto. Jarold descansó sus manos en la cintura de la mujer. Carol se movía insistente sobre Jarold, rozando cada ve con más intensidad sus cuerpos. Jarol no apartaba la mirada del cuerpo desnudo de la mujer. Su piel se había estriado debido al embarazo, pero eso lo excitaba aún más. El saber que había llevado a su hijo en su interior era demasiado excitante.

			Cuando ya no pudo esperar más, agarró con fuerza la cintura de Carol y la presionó hacia abajo, penetrándola con ganas. Carol se estremeció al sentirlo entrar en ella.

			—Aahh...

			Jarold comenzó a moverla sobre él penetrándola rítmicamente. Carol observaba la musculatura marcada de Jarold contraerse y relajarse con cada movimiento. Su cuerpo tenía varias heridas recientes, aunque ninguna de ellas parecía grave. Sentía como el hombre entraba una y otra vez en su cuerpo, con pasión.

			—Jarold... me encantas...

			—Caren...

			—Te quiero...

			—Y yo a ti...

			Siguió moviéndola una y otra vez hasta que entró profundo en ella y soltó toda la tensión que tenía retenida. Carol se dejó caer sobre él.

			—Te amo... —susurró agotada.

			—Y yo a ti.

		

	
		
			
Epílogo

			Las campanas sonaban alegres. El pueblo entero había sido invitado a una gran fiesta que se celebraría en el palacio. Carol se encontraba de pie frente al altar. Junto a ella un niño de diez años y dos niñas de nueve y siete años. Carol acababa de terminar el año de luto por la muerte de su marido y ahora esperaba impaciente a su nuevo esposo. Jarold se acercó a ella y la cogió de la mano con cariño. Se sonrieron.

			—Te amo... —susurró Carol.

			—Te amo... —le respondió Jarold.

			—Puede besar a la novia —sentenció el cardenal.

			Carol observó el rostro de su marido. Llevaba un parche en el ojo que le faltaba, pero no había perdido la magia que vivía en su mirada. Sonrió. Jarold apartó el velo que cubría el rostro de Carol, la abrazó con fuerza y la besó.

			Una gran ovación recorrió la plaza.

			Esa noche, la fiesta se prolongaría hasta el día siguiente, conmemorando la boda de la princesa y el caballero y la fiesta de las estrellas.

		

	
		
			
Agradecimientos

			A ti, por haber acabado de leer esta historia. Si te ha gustado, por favor déjame una valoración positiva y recomiéndala a tus amig@s.

			Si has descargado esta historia de manera pirata, por favor recomiéndala a tus amig@s (a ser posible que no la obtengan de manera ilegal) e igualmente, gracias por haberla leído.

			Podéis seguirme en Facebook para enteraros de mis próximos lanzamientos o comunicaros conmigo. Estaré encantada de atenderos y de aceptar sugerencias.

			www.facebook.com/NikolleBlakeEscritora

		

	OEBPS/images/cover.jpeg
LAS 127/
A PRINCESA

¥ 8
\(\‘ L 3
@ NICOLLE BLAKE





